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METODOLOGIA: 

El método utilizado para la elaboración del trabajo, consiStió en la apli

cación de un cuestionario por medio de una muestra. 

Primeramente, se levantó un censo propio, es decir hecho por nosottás mis

mos, para percatarnos de que tipos de vivienda se asentaban en la ZO!la de

nuestro estudio: Santa María Malinalco, Azcapotzalco, D.F. Así por medio -

de un conteo general del tipo de vivienda" encontramos que hay un total de 

1890 viviendas, de las cuales el 49.6% son viv,iendas de vecindad" 41.5% -

sOn casas solas, 5% son departamentos y 3.7% son viviendas de la Ciudad 

perdida, que se distribuyen en 26 manzanas. 

La muestra aplicada abarcó un total de 16% del universo, es daci,r ,en núme'

ros absolutos 300 viviendas. De tal forma que se aplicaron 300 cuestiona

rios al azar, uno en cada vivienda, y en general abarcó todo el barrio. 

Paso seguido se procedió al vaciado de la encuesta en forma manual. 

Como se trata de encontrar las condiciones específicas de las condiciones

de vida de los trabajadores, a partir del empleo y la vivienda, se utiliz! 

ron una serie de variables para ambas categorías. 

Las variables mas ,importantes para el empleo son: Lugar de actividad labo

ral'en que se emplean los trabajadores, las relaciones laborales, la anti

güedad en el empleo, los ingresos percibidos y la ubicación del lugar del

empleo. 

Las variables más importantes para la vivienda son: El tipo y la posesión

calidad, hacinamiento y los costos de la vivienda. 

CAPITULO I 

l.ILA CIUDAD DE MEXICO. 

La explosión demográfica que a sufrido la Ciudad de MéXico en 'épocas recie,!!. 

tes, de una forma u otra han influido en la estructura de la Sociedad Mex! 

cana, ha traido como consecuencia una serie de implicacion~s que se púeden 

,enunciar de la siguiente manera: falta de vivienda y empleo para grandes -

masas de la población, que se relacionan estrechamente con una demanda in

satisfecha. Contaminación en todos sus aspectos, la ruptura ,del ,equili---



brio' ¡ocológico. .'La conurbac;ión' con'. zonás limítrofes, de entre múchos' -

otros problemas. 

Aunado a lo anterior, el crecimiento na·tural de la· población en· el D. F., 

Y la migración' del campo a la ciudad ha hecQo que la, Ciudad de' Méxfco, -' 

se haya convertido en una de las" ciudades de mayor 'concenttaeión pobla-':-' 

. cio.nal en el" mundo. 

El fenómeno demográfico de la Ciudad de México, toma auge' a p'attir de ~-

1940., fecha. en que se toma como referencia el iniclo de un acelerado' pr~ 

ceso de industrialización en todo el país, pero'es eri la Ciudad de Méxi

co· donde más presencia. tiene esta industrializacióri. Así· tenemos que en 

esa fecha los habitantes de.l·a Ciudad de México son 1,500.000 habitantes.· 

Para la década siguiente 1950, la pobl:ación se incrementó a 2,800.000 ha

bitantes y se' comienza a advertir la tendencia a la coimurbación con el

Estado de México, donde aparece' también la ins.talación de complejos. in--

dus:.triales. 

Se estima que aproximadamente once mil habitantes habían iniciado la con·: 

tinuidad urbana entre esa entidad y el D.F. ( 1 ). 

Para 1960 la población asciende a· c'asi cinco millones de habitantes de'

los·cuales " 233,000 radicaban en la zona conurbada" ( 2 ). 

En 1970 ya hay una población de 8,400.000 habitantes de' los cuales 

". 1,4000,000. habitaban en la zona'c{)nnurbada" ( 3 ). Pata 1980 el Distri 

to Federal' alcanza los qJlince millones de' habitantes. 

Esto es una muestra d,el acelerado incremento demográfico que experimento' 

la,Ciudad de México, que dev.iene en una serie de problemas' económicos, ~. 

políticos y sociales, como consec)lencia del significado que representa -

el gigantismo urbano' y la centralización tanto de las actividades poHtf. 

cas como económicas·, y a 10:8 que se'.- tiEmeh que enfrentar los· moradores '-_. 

,de ésta gran' metrópoli. 

En téi1ninos'econón¡icos la importancia de lá'Ciudad de México, salta a la 

vista. " En 1978. participa con' cerca del 24% del Producto Interno Bruto~ 

no agricola', absorb!! el 48% de 'los ingresos brutos totales· de' la 'indus'-· 

tria de la tran'sformación ,52% en los servicios, 45% en el' comercio' y --

60% . en el transporte ',' ( 4 ). 



Slendo la Ciudad de Méxi.co la zona más industrializada del país se ¡¡abe 

que en ". 1970. laboró en· la industria de la transfolOmacióil el 31% del -

personal ocupado. En el comercio se concentraba el 44% del capital in,

vertido' en ese sector. En 1975 el sector servicios concentró. el 2}% 

del to.tal de establecimientos a nivel nacional y laboraba el 34% del.-

personal ocupado en todo el país" ( 5 ). 

1.2 LA DELEGACION AZCAPOTZALCO: 

Para efectos de nuestro trabajo es necesari" situarnos' en. el cont·extc>. -

de nuestra zona d'e estudio, Azcapotzalco, para dar un planteamiento ge,

neral del problema que nos ocupa. e,s. decir:. el empleo y la v,iv,ienda. 

Actualmente la Delegación Azcapotz'alco, se si.túa en el lado noroccidefi'o 

. tal del Distr;i;to Federal, rodeadá de las Delegaciones Gustavo, A. Mader~ 

Cuauhtemoc, Miguel Hidalgo y colind'a con el Estado de México. 

La utilización del espacio urbano en Azcapotzalco ha tenido a lo largo

del tiempo; un proceso muy intenso de modificaciones en. el uso y dest:l

no del suelo, que le dan a estas fechas su conformación general. 

Tal como lo apunta Priscilla Connolly, el fundamento de la economía. en

Azcapotzalco a principios del siglo giraba en torno a la agricultura. -

" El patrón de asentamiento humano de Azcapotzalco se rige por la, lógi

ca de una estructura rural. La cabecera municipal y centro comercial -

administrativo, con sus barrios c.ircundantes, de la cual dependian num~ 

ro~os pueblos y rancherías, algunos de ellos de orígen prehispánico •••• 

No quiere decir que con el porfiriato comienzen las determina.ciones hi~ 

tóricas de Azcapotzalco, sino que quedan establecidos los principales, -

patrones urbanos que rigen la conformación territorial poste"ior" ( 6 ) 

La misma autora resalta factores importantes que van a dar la cQnforma

ción urbana que influyeron determinantemente en los usos actuales del -

suelo en Azcapotzalco. A saber: "La .expansión paulatina y desordenada

de Azcapotzalco mediante la conurbación de sus barrios. El fracciona-

miento de la tierra al sureste de la Delegación derivado del negocio i!!. 

mobiliario tras la demanda de vivienda, que en un principio constituye

el habitat del proletariado asentado en la Delegación. La densifica --



c1ón, d.e. los pob'ladós y. rancherías . que. se, extienden· sobre las tierras -

que· los. circundan •. ' E·ntre. los, focos .. ya urbanizados, quedan, espacios. con 

funciones agri'cola,s, qúe más tarde: serán aprovechados. específicament~ -

para, parques indu,;tria:t"s, instalaciones ·educativas, unidades habitado . ' -, 
nale.s, etc. Que se logran con:f;orm¡¡.r gracias a la" invervenci';;n del Esta 

do" (.7'). 

Así 'pues. l<t hetérogene:i,dad'.q1.le a'c.tualmente. ,presenta'el' uso del suelo. eil 

AZ'capotzalco, es decir en este.,espa·c;!.o urbano encontramos qiferentes 

f6r¡nas .q',le. ha adllPtado', por un l.<tdo',tenenios grand~s extensiones de. sue.,., 

lo destinada.s, a la 'instal"ción de parque~ industriales, y por el o~ro,

uso. dI>! suelo ,destinado. a la.,viviend¡1, son inl grati. medida característi-

·cas,que, estan'presentes en, sus problemas actuales, derivados del 1.1"10.,..,. 

, anár:qu'icO del s)1elo urb¡¡.no' represe,n¡;a,tivo de, una sociedad que· se rige .,.. 

por la. lógica. del capitál;. es .·decir una lógica puramente mercantil,ista.,. 

en' pos, de, la. ganancia,." 

En Azcapot,z'alc,o' encoIitramos fen,ómenos que ~n general afe,c,tan a grandes-

, ;masas;- d.e ,la" población,.- C,cima muestra ·que. es Azcapotzalco, d.e .10 que, suc~ 

d'e',en el Distri"to Federal". eti·contramos problemas tales como! escasez de 

vivi.enday empleo" t.ranspartes, s,erv:i.cios públicos, etc. Que es clara

su manifestac,i'ón en ,esta',,Zona. 

El crecimientopoblación.al d" Azcapotzalco lo podemos observar en el s-i 

.guiente cuad.ro: 

AÑo HABITANTES 

1930 40.000 
1940 63.000 
1950 188.000 
1960 371. 000 
1970 534.000 
1980 800.000 

Es evidente que., no· es s.1no hast'a la ;d'écada de lo.s 40s a los 50s. cuando 

,A¿capotzálco sufre un' agudo .incremento en su población, ,aunqueen,déca:

das ,subsecuentes se' man.tiene una 't,asa más o menos est·able,·.1a re.sultan:

'te es 'una densidad deve·intlc.in.co mil habitan,tes por ,metro cuadI'.ado, e~ 

te incrementó demográfico,coincide a la vez, con el', implan.taUliento .1n

dustrlal. · 



En el décimo censo de Población y vivienda de 1970, Azcapotzalco apar~ 

cía como villa. En la cual se distribuían 17 pueblos, 11 barrios, 59-

colonias (no especificadas) y 4 ranchos., en la que actualmente viven -

aproximadamente 800 mil personas. 

1.2.1 EL EMPLEO EN·AZCAPOTZALCO. 

¿En que trabajan los habitantes de AzcapotzalcoY 

La industrialización en Azcapotzalco, es un reflejo de la .industriali

zación que sufre el País. "El inicio de la década de 1940·a 1950 pre-

senció el desencadenamiento del desarrollo industrial mexicano, estim.!!. 

lado en gran medida por la coyuntura favorable presentada. por· la entr~ 

da de los Estados Unidos de Norteamérica, en la Segunda Guerra Mundial. 

En los años 1942 y 1945 el Producto Interno bruto. alcanzó tasas de cre 

cimiento del 13% anual" ( 8 ). 

Los. números incentivos fiscales ofrecidos por el gobierno para estimu

lar el establecimiento de las zonas industriales en las ciudades y --

principalmente en la capital de la república, en donde además ya se· -

contaba con una infraestructura urbana, es decir, calles, luz, agua, -

etc. Y sobre todo un gran centro de consumo tanto de los productos -_. 

manufacturados, como de cre.ciente fuerza de trabajo atraída precisame!! 

te por la implantación industrial "seguramente contribuyeron a la des':' 

medida expansión de esta Ciudad" ( 9 ). 

Es así como, de entre otros complejos industriales, nace el de Vallejo 

desde entonces la zona industrial más importante del país, y enclavada 

en la Delegación Azcapotzalco, "inducido por medid·as gubernamentales,

como expropiación de terrenos, construcción de parques industriales, -

incentivos fiscales, que se dan con mayor énfasis a partir de 1945" --

( 10 ). 

Las zonas industriales ase.ntadas en Azcapotza1co son: Vallejo, San An

tonio, Pantaco, Xochimanca y el Gas. Otra muy importante era la Refi

nería 18 de Marzo ( PEMEX ), pero a partir de las modificaciones. he--

chas a la ley orgánica del D.D.F., el 29 de Diciembre de 1972, pasa a

ser parte del perímetro territorial de la Delegación Miguel Hidalgo. 



Con sus cinco zonas industriales Azcapotzalco ocupa el primer lugar en -

la industria nacional. Algunos indicadores de producción superan a la -

de otros estados con industrias fuertes. 

Según el Censo Industrial de 1970 se sabe que en la zona industrial de -

Azcapotzalco se concentraba"el 26% del capital invertido en el D.F., y 

el 25% del valor de la producción" ( 11 ) 

En Azcapotzalco se encuentran una gran variedad de industrias de gran -

importancia: la fabricación de sustancias y productos químicos, fábricas 

de aparatos eléctricos y electrónicos, automóviles, industria metalmecá

nica, industria alimenticia, entre otras. 

De las cinco zonas· industriales, la de mayor relevancia es la de Vallejo 

ya que en esa ,zona se encuentran las empresas mas importantes de México. 

Según un folleto que publicó la Asociación de Industriales de Vallejo 

(AIV), en 1970, la zona contaba con 351 industrias, que ocupaban 17.068-

personas. Para 1977 la zona contaba ya con 500 industrias en las que se 

empleaban 110,000 trabajadores, de estos el 70% eran trabajadores de la

industria de la transformación y el 30% en los sectores comerciales y de 

servicios principalmente. 

Como ya se ha mencionado, la intervención estatal fue determinante para

la implantación industrial de esta zona, en la actualidad, por ejemplo , , . 
muchas industrias cuentan con una infraestructura mas fuerte, cuenta con 

líneas de ferrocarril que tienen terminal en las propias empresas, oleo

dúctos y gasodúctos directos, y subsidios tarifarios en agua y luz. 

La gran variedad deempresas que se ubican en Azcapotzalco,da como resul

tado que "la principal actividad está relacionada con la industria" (2) 

1.2.2. LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN AZCAPOTZALCO. 

De la población total que había en 1970, 534,000 habitantes, la poblaci

ón económicamente activa representaban 162,723 personas. "Dentro del se~ 

tor industrial había 84,560 trabajadores, de los cuales el 30% estaba -

empleado en la producción de alimentos y 16% en la fabricación de produ~ 



tos metálicos" ( 13 ). 

Datos más actuales y precisos nos lo presenta Priscilla Connolly. "Az

capotzalco se distingue por' tener casi el 50% de su población activa en 

actividades secundarias, a expensas principalmente del sector "Servicio 

y Gobierno", los que constituyen el 29% de la población económicamente

activa •••• Otra gran fuente de trabajo, el comercio, ocupa el 13% de la 

PEA similar a la del D. F." ( 14 ). 

Es interesante señalar la brecha que se presenta entre las actividades

del sector llamado secundario', y el sector primario de la 'economía en -

Azcapotzal·co. El acelerado desarrollo industrial trajo como consecuen

cia que las actividades agricolas que antes de 1940 tenían gran prepon

derancia como fuente de ocupación de la población fueran disminuyendo -

paulatinamente, en esa fecha el 34.1% de ·los habitantes se dedicaban a

las actividades agricolas, y a lo largo de las décadas subsecuentes la

PEA baja hasta llegar en 1970 a solo el 1.8%. Por el contrario, las 

actividades industriales, tomaron un importante auge,ya que antes de 

1930 representaba el 23.2% de la PEA, para llegar en 1970 al 50%. 

Así pues, antiguamente Azcapotzalco se distinguía por ser un pueblo em! 

nentemente agricola, donde grandes extensiones de terrenos estaban dedi 

cados a cultivos de maíz y huertos frutales, pero a partir de 1929 pa-

san a ser terrenos para la zona industrial de Vallejo" ( 15 ). 

1.2.3. LA VIVIENDA EN AZCAPOTZALCO. 

Siguiendo con el censo de 1970, en Azcapotzalco había 91,902 viviendas,

de las cuales el 30% era vivienda ocupada por sus propietarios y el 70%

era vivienda de alquiler. Con un promedio de seis habitantes por vivie~ 

da. El porcentaje de vivienda arrendada en la Delegación en esa misma -

fecha" es relativamente bajo en comparación con otras áreas del D.F." 

( 16 ) • 

La insuficiencia de servicios en Azcapotzalco se Ven reflejados en los -

datos disponibles, ya que había "16% de viviendas que carecían de agua -

entubada, y el 20% carecía de drenaje, además el 50% de las viviendas -

tenía entre uno y dos cuartos, Aunque el 95% tenía energía eléctrica" -



1.3 EL BARRIO SANTA MARIA MALINALCO. 

Santa María Malinalco forma. parte del territorio de la Delegación Azca-~ 

potzalco, es en este barri~ donde se realizó la encuesta, por lo pronto

ubicaremos geográficamente el Barrio: alnorte está delimitado por la Ca

lle 22 de febrero. Al sur con la Colonia Electricistas, en la calle nor 

te 89 B, al este la delimita la calzada Camarones y al oeste con la calle 

de Minerva. 

El barrio se encuentra a un costado de la Iglesia principal de Azcapot-

zalco, y del edificio que ocupan las oficinas de la Delegación, lo que -

le da una ubicación en el centro de la Delegación. 

Es solo hasta el Censo de población,y vivienda de 1970 cuando el Barrio

es censado independientemente. En esa fec.ha la población de Santa María 

Malinalco era de 12,857 personas. 

En tanto que pretendemos encontrar las características concretas que as~ 

me el empleo y la vivienda en Azcapotzalco, y específicamente en Santa -

María Malinalco, es decir, encontrar las determinaciones históricas de -

las condiciones de vida de los trabajadores, es necesario indagar en que 

trabaja y como vive la fuerza de trabajo en la zona, para tal efecto co

menzaremos por el empleo. 

1.3.1.EL EMPLEO EN SANTA MARIA MALINALCO. 

¿ En que trabajan los habitantes de Santa María Malinalco? 

De acuerdo al censo de 1970, ya se mencionó anteriormente que la pobla-

ción del Barrio es de 12,857 personas, de las cuales el 28.9% representa 

la PEA, donde las actividades principales de la población son las acti-

vidades en la industria (49.6%), Las actividades en el sector comercio -

y servicios, en conjunto representan el 44.3%, y las actividades prima-

rias eran solo el 1.8%. ( 18 ) 

Nuestra muestra recogió una población total de 1678 personas de las cua

les el 71.6% tienen mas de 12 años de edad. La PEA efectiva, es decir -

la que se encuentra laborando es de 34.2%. Según el perfil laboral de la 



familia, se encontró que-el 48.6% de los hogares se emplea un sólo miem 

bro de la familia, es decir el jefe, lo que significa tambien que las -

percepciones sean aportadas por una sola persona, como el principal res 

ponsable económico del hogar. 

Las actividades laborales de los trabajadores de Santa María Malinalco, 

las hemos dividido en: Industria del Petróleo, Industria de la Transfor 

mación, Construcción, Comercio, Servicios, Transportes y Gobierno. 

El cuadro siguiente nos muestra enque actividad laboran los habitantes

de Santa María Malinalco: 

Industria del Petróleo ..•...•..•..••. 
Industria de la Transformación ••••••• 
Cons trucc ión ........•.•......•....... 
Comercio .................•.•.•....... 
Servicios ........................... . 
Transportes ......................... . 
Gobierno ••••••••••••••••••••••••••••• 

4% 
31.5% 

2.2% 
26.3% 
19.1% 

4.7% 
12.0% 

Como es evidente, la participación de los trabajadores en la industria

de la transformación es mayoritaria (31.5%), seguidos del comercio y -

los servicios 26.3% y 19.1% respectivamente. Y aunque no se da una re

lación exacta con los datos que recogió la muestra y los' datos q~e hay

para Azcapotzalco en materia de empleo, se advierte que en ambos casos

los trabajadores que habitan en la Delegación, se ocupan más en la in-

dustria de la transformación, comercio y servicios. 

En un estudio que elaboró Lucio Maldonado, en San Miguel Amantla, pue-

blo perteneciente a esta Del~gación, se advierte el mismo fenómeno, en

contró que "el 57% de la PEA se dedican a las actividades secundarias. 

El 37% a las terciarias y en las primarias 2.4%" ( 19 ). 

Cuestión que viene a corroborar, por supuesto, guardando las proporcio

nes del caso, que las actividades mayoritarias para los trabajadores de 

Azcapotzalco, son las actividades en la industria de la Transformación. 

seguidos del comercio -y los servicios. 

Así pues, ya tenemos una panorámica general de las actividades labora-

les de los habitantes de Azcapotzalco y de Santa María Malinalco, es de 



cir, sabemos donde trabajan. 

Es necesario, hacer algunas consideraciones de esta fuerza laboral en sus 

condiciones general'es de trabajo, para ello veremos en el capitulo 11: -

las relaciones laborales, la seguridad social, la antiguedad en el empleo 

y los ingresos percibidos, que recogió la muestra para los trabajadores -

de Santa María Malinalco. Y que son indicadores importantes en el traba

jo. 

1.3.2. EL EMPLEO Y LA VIVIENDA EN SANTA MARIA MALINALCO. 

En el censo de población y vivienda de 1970 la población de Santa María -

Malinalco, era de 12,857 personas, de las cuales el 28.9% representan la

población económicamente activa. Donde las principales actividades econ~ 

micas de la p~blación eran las actividades en la industria con el 49.6%. 

Las actividades en el sector comercio y servicios en conjunto representan 

el 44.3%. Y las actividades primarias eran solo del 1.8%. 

En 1970, las viviendas que habían en Santa María Malinalco, eran 2135, de 

las cuales el 30% era ocupada por sus propietarios y el 70% era vivienda

de alquiler. Como vemos hay una relación exactamente igual al promedio -

de vivienda propia y renta entre la 'Delegación y el barrio de Santa María 

Malinalco. Los servicios en esa fecha eran: 64% tenían agua entubada,49% 

contaban con drenaje y el 80% tenía piso diferente de tierra. 



CAP 1 TUL O 11 

• EMPLEO: LAS CONDICIONES GENERALES DE TRABAJO EN 

SANTA MARIA MALINALCO 
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2.1 LAS RELACIONES LABORALES: DE LOS TRABAJADORES DE SANTA MARIA 
MALINALCO. 

Las relaciones laborales d~ los trabajadores de Santa María Malinalco -

la hemos dividido de la siguiente forma: trabajadores por su cuenta, -

trabajadores por un patrón en forma eventual o sin base, y los trabaja

dores por un patrón con planta en forma definitiva. 

Se dice que el contrato de trabajo, es un instrumento "legal" por medio 

del cual se regulan las relaciones laborales de los trabajadores, en el 

contrato se específican las condiciones de trabajo que regiran las rel~ 

ciones entre el capital y el trabajo, entre esas condiciones primordia

les que se especifican en el contrato de trabajo, están el precio y el

tiempo por el cual el patrón dispone de la fuerza de trabajo que adqui~ 

re. 

En el cuadro núm. 1 observamos que son los trabajadores por un patrón -

con planta en forma definitiva donde aparecen más el:53.9%, seguidos de 

los trabajadores donde sus relaciones laborales son por un patrón en 

forma eventual o sin base 24.3%, despúes aparecen los trabajadores por

su cuenta 21.7% 

Se advierte que un poco más de la mitad de los trabajadores tienen pla~ 

ta definitiva en su empleo, sin embargo la otra mitad son los trabaja-

dores eventuales o sin base, y los trabajadores por su cuenta. 

El caso de los trabajadores por su cuenta,' son trabajadores en donde -

ellos mismos son los que r~gulan sus condiciones de trabajo, es decir , 

ellos ponen el tiempo y el precio a su fuerza de trabajo, ellos mismos

son sus patrones, en otras palabras se autoexplotan. 

Por lo tanto, los trabajadores que resultan más vulnerables en cuanto a 

sus relaciones laborales son los trabajadores eventuales que no tienen

base en su empleo, ya que este derecho se les escamotea imponiendo les -

contratos por tiempo definido (por lo regular de 28 días), y así se les 

niega el contrato definitivo. 

De esta forma, entre los trabajadores por su cuenta y los trabajadores-



eventuales o sin base, hacen un total de 46.1% de trabajadores que ca re 

cen de planta definitiva en su empleo. 

2.2 LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS TRABAJADORES DE SANTA MARIA MALINALCO. 

Para medir la seguridad social que tienen los trabajadores, hemos hecho 

la siguiente división: Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), In~ 

tituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores del Est~ 

do (ISSSTE), Paraestatales y los trabajadores que carecen de seguridad

social. 

En México, hay dos grandes instituciones de seguridad social, estas son 

el Seguro Social y es ISSSTE, por otro lado también existen Clínicas de 

las Empresas Paraestatales, que dentro de su organización prestan este

servicio a sus agremiados, en Clínicas y Hospitales que dependen direc

tamente de las Empresas. PEMEX y eFE son un ejemplo. 

Para cualquier trabajador que este afiliado a las diferentes instituci~ 

nes de asistencia social, esta atención no es del todo gratuita ya que, 

. el trabajador aporta una cuota que se le descuenta de su salario para -

tener derechq a ese beneficio. De todas maneras, la seguridad social -

que le brinda, ya sea el patrón, o el Estado, es una alternativa, para

no hacer un "gastos extra", que venga a mermar sus ingresos. 

En el cuadro núm. 2 damos cuenta de como es la seguridad social de los

trabajadores de Santa María Malinalco. El amyor índice de trabajadores 

que tienen asistencia social aparece en los q~e están afiliados al IMSS 

48.7%. Le siguen los trabajadores afiliados al ISSSTE, que en general, 

son trabajadores del gobierno con 8.7%. Enseguida estan los trabajado

res en Empresas Paraestatales conel 6.1%. Lo que nos da un resultado -

total de 63.5% de trabajadores que tienen seguridad social. Sin embar

go hay un elevado número de trabajadores que no tienen ningun tipo de -

seguridad social 36.3%, estos son trabajadores que carecen de contrato

definitivo, es decir, que no tienen base, y además están los trabajado

res por su cuenta. 
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2.3 LA ANTIGUEDAD EN EL -EMPLEO DE LOS TRAB~ADORES DE SANTA MARIA 
MALINALCO 

La antiguedad en el empleo ,de los trabajadores, la hemos dividido en: me 

nos de un año, 1 año, 2 años, 3 años, 4 años, 5 años, 6 años y 7 años o 

más. 

La antiguedad en el empleo se refiere espec1ficamente, al tiempo en que

el trabajador ha estado laborando. En realidad, y como se advierte en -

el cuadro núm. 3 existe una gran heterogeneidad en la antiguedad en el -

empleo, sin embargo, el índice más alto aparece en los que tienen 7 años 

y más en su empleo, es el 27.8%. Le siguen los trabajadores que tienen

menos de un año de antiguedad en su empleo, el 17.6%, en números absolu

tos son 255 trabajadores, el resto el 54.3%, es decir,306 trabajadores -

están entre ~os rangos que van de 1 año a 6 años. 
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2.4 LUGAR DE UBICACION DEL EMPLEO. 

En lo que precede a este apartado, hemos indagado la actividad laboral de 

los trabajadores, así como sus condiciones generales de trabajo y sus in

gresos. Sabemos también que habitan en Santa María Malinalco. 

Para entrar en materia, es preciso ya hacer algunas consideraciones, que

nos propusimos en esta investigación. 

Cuestión importante es señalar la ubicación geográfica del lugar del em-

pleo de los trabajadores. 

Para ello nos planteamos la siguiente interrogante a nivel hipotético. 

Que es 10 que privilegian los trabajadores; El empleo o la vivienda. La 

cercanía del empleo al lugar de la vivienda no importando las condiciones 

físicas en que se encuentra. Privilegian el empleo no importando la dis

tancia que haya entre este y la vivienda. Que es lo fundamental y deter

minante para los trabajadores en tanto que la vivienda es una necesidad. 

Parece ser que este tipo de determinaciones se acercan más a consideracio 

nes de tipo cultural que se sitúan en un nivel meramente. subjetivo, y que, 

por 10 tanto exige otro tipo de investigación que fuese más hacia la ideo 

logía y la cultura, y que analizara en ese sentido 10 que representa la -

vivienda como necesidad para los trabajadores. 

Sin embargo, de antemano planteabamos, que gran parte de la fuerza laboral 

de Santa María Malinalco se empleaba dentro de la zona industrial de Az-

capotzalco, debido simplemente, y sin ir más a11a, a la cercanía que re-

presenta para ellos la~na industrial, y donde posiblemente haya más ofer 

ta de trabajo que en otros lugares del Distrito Federal. 

En realidad, sería aventurado poder hacer ciertas afirmaciones en cuanto

a que es 10 fundamental para los trabajadores, es decir, la vivienda o el 

empleo. En todo caso los datos que se presentan, quedarán como proceden

te para futuros trabajos. El sentido común nos hace intuir, que se pre-

senta una dualidad entre el lugar de trabajo y la vivienda, en tanto que, 

para algunos trabajadores, lo primordial es el empleo y, para otros 10 -

primordial es la vivienda. 



Para encontrar el lugar de ubicación del empleo, de los trabajadores de -

Santa María Malinalco, dividimos al Distrito Federal, tal y como son sus

Delegaciories Políticas e incluyendo el Estado de México. 

En el cuadro núm. 4 observamos que efectivamente resultó ser que es en A~ 

capotzalco donde más se emplean los trabajadores que habitan en Santa Ma

ria Malinalco, el 44.4%, es decir, laboran cerca del lugar de vivienda. 

Le siguen los trabajadores que laboran en el Estado de México 16.2%, re-

cordemos que este Estado hace colindancia con Azcapotzalco., y se distin-

gue por ser un estado con importantes complejos industriales, sobre todo

Tlanepantla y Naucalpan. 

Despúes aparecen los trabajadores que se emplean en la Delegación Cuauht! 

moc 11.1%, es decir, la Delegación que abarca gran parte del Centro de la 

Ciudad, y sabemos que la misma se distingue por concentrar ·los grandes 

centros comerciales y de servicios, así como las oficinas gubernamentales. 

Puede ser que en el Centro de la Ciudad haya también más ofertas de empleo. 

Otro porcentaje importante se dió en los trabajadores que recorren todo -

el Distrito Federal 8% para efectuar sus labores. En general se trata de 

trabajadores del transporte (choferes y taxistas) y de trabajadores ambu

lantes del comercio. 

Hay que reconocer que hubo errores en el planteamiento de la pregunta a -

las personas encuestadas, puesto que, si se hubiera preguntado el tiempo

que tienen de habitar en Santa Maria Malinalco, posiblemente sería un in

dicador importante, que nos hubiera permitido encontrar otro tipo de ex-

plicaciones. como por ejemplo, si la antiguedad que tengan de vivir en el 

barrio, coincide con el acelerado proceso industrial de Azcapotzalco, es

decir, si está industrialización arrastró, entre otras cosas grandes ma-

sas de trabajadores, que buscan donde vivir cerca de su lugar de trabajo. 

Aunque como ya vimos, que Azcapotzalco si sufre un acelerado incremento -

poblacional a partir del proceso de industrialización aproximadamente a -

partir de 1940. Sería interesante pues. saber que tan cierto es esto. O 

si ya en Santa María Malinalco existía una fuerte oferta de mano de obra

que se fue a emplear a la zona industrial. Es decir se nos presenta la -

disyuntiva de que fue primero para los trabajadores, el empleo o la vivi-



enda, porque además como. nos muestra el cuadro de la antiguedad en el em

pleo, hay una fuerte concurrencia de trabajadores que tienen 7 años y más 

de antiguedad laboral, pero tambien, hay otro fuerte índice de los que 

tienen menos de un año labonando. En todo caso el tema queda abierto. 

Ahora bien, encontramos que gran parte de la fuerza de trabajo que habi-

tan en Santa María Malinalco se emplea en la zona industrial de Azcapot-

zaleo, pero ¿Ha que tipo de vivienda tienen acceso estos trabajadores? 

Entonces será conveniente hacer algunas consideraciones de la vivienda en 

el siguiente capítulo. 
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2.5 LOS INGRESOS DE LOS.TRABAJADORES. 

En una sociedad como la nuestra, donde predomina el régimen de producción 

capitalista, todo gira en torno a la mercancia, de tal suerte que la fuer 

za de trabajo queda enmarcada dentro de esta categoría. 

Si decimos que la fuerza de trabajo es una mercancia, es por el hecho que 

tiene un valor de uso y un valor de cambio. 

La fuerza de trabajo se entiende como el conjunto de facultades físicas -

e intelectuales del trabajador. El valor de uso de la fuerza de trabajo 

reside en la capacidad potencial que tienen para incrementar el capital -

durante el proceso de producción. Su valor de cambio se da en la medida 

en que su propietario, la puede vender en el mercado de trabajo, donde la 

pone a dispo$ición de aquel que quiera comprarla para utilizarla como va

lor de uso. 

Sin embargo la mercancia fuerza de trabajo tiene cualidades que la hacen-

ser diferente a las demás mercancias. La fuerza de trabajo es la única-

mercancia que al usarla, no solo reproduce su propio valor, sino que ade

más agrega un nuevo valor al producto, es decir la plusvalía. 

La venta de la fuerza de trabajo, alcanza su expresión monetaria a través 

del salario. Marx dice que" el salario en la sociedad capitalista es la 

forma por excelencia como se reproduce la fuerza de trabajo" (El Capita1-

Tomo I). 

Es así Como el salario expresado en un X cantidad de dinero, le van a pe~ 

mitir al trabajador adquirir los diferentes medios de vida para su repro

ducción: alimentación, vestido, diversiones y uno que es fundamental y te 

ma de nuestro estudio: la vivienda. 

Por lo pronto solo se mencionarán los rangos en que fue dividido el sala

rio, tanto de los jefes de familia como de las conyuges, ya que son los -

responsables económicos en el hogar. 

Siendo el salario un indicador por demás importante, veremos más adelante 

en el análisis de nuestras correlaciones, en papel tan fundamental que --



juega en el consumo de la vivienda. 

En cuanto al ingreso percibido de los jefes de familia cuadro núm. 5 la -

muestra captó un sector mayoritario 37.2% en donde el jefe de familia solo 

gana hasta una vez el salario mínimo, y el 6.4% de los que tienen percep-

ciones de menos del salario mínimo. 

En el caso de las conyuges cuadro núm. 6 presentan los ingresos las mismas 

caracteristicas que en el caso de los jefes de familia el 45.1%, es decir

la mayoría de las conyuges solo gana hasta 1 vez el salario mínimo, y el -

16.1% tienen percepciones de menos del salario mínimo. 

De tal forma que la mayoría de los jefes de familia y las conyuges perciben 

ingresos de hasta una vez el salario mínimo. Esto quiere decir para que -

no haya confu~ión, que la mayor concentración de salarios se encuentra en 

los que perciben salario mínimo. 

Sin embargo, haciendo un agrupamiento entre los jefes de familia y las co~ 

yuges, se encontró que una abrumadora mayoria del 83% perciben salarios de 

hasta dos veces el salario mínimo, esto es interesante señalarlo ya que 

Lucio Maldonado encontró los mismos resultados para San Miguel Amantla don 

de el 78% de su población tienen salarios en conjunto de hasta dos veces -

el salario mínimo; y en general, el ingreso personal promedio de la PEA, -

para toda la Delegación Azcapotzalco en 1980 fué de 2.3 veces el salario -

mínimo cuadro núm. 7 
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LA VIVIENDA EN SANTA MARIA MALINALCO 



3.1 LA VIVIENDA 

Hay varios elementos que se conjugan para que la vivienda. se haya conver

tido en un problema, para g~andes masas de población, que parece ser endé 

mico conforme ha sido el avance y desarrollo de la Sociedad Mexicana. 

El llamado "problema habitacional", la carestía y las carencias habitaci!? 

nales forman parte de las crisis permanentes de la sociedad capitalista.

Crisis que surgen de la contradicción entre la lógica de acumulación cap! 

talista que concentra los medios de producción, distribución y consumo en 

los centros urbanos, y la incapacidad de satisfacer las necesidades de 

producción de bienes y servicios de consumo colectivo para la reproduc--

ción de la fuerza de trabajo. 

Desde este p~nto de vista la Ciudad de México, es una buena muestra de la 

concentración y la centralización de actividades, tanto económicas, como

políticas, en ese sentido Azcapotzalco como parte de esta Ciudad queda en 

marcada dentro de estas consideraciones y contexto. 

Ahora bien, el concepto de vivienda manejada por las sociedades occident~ 

les la definen como un objeto que incorpora determinados atributos físi-

cos, debe ser una cosa inmóvil, perdurable, voluminoso y construida con -

materiales heterogéneos. 

Desde este punto de vista, la vivienda alcanza un alto precio en el merca 

do, además por los diferentes agentes que intervienen en su proceso de -

producción; entre los principales: los materiales de construcción, la ma

no de obra empleada, la renta del suelo, ·etc. 

Entonces pues, la vivienda es una mercancía, dado que nos encontramos re

gidos por la lógica capitalista, se dice, por ejemplo que la vivienda es

una necesidad del modo de producción capitalista, un soporte material don 

de se desarrollan diferentes actividades familiares y sociales: alimenta

ción, descanso, relaciones interpersonales, etc. Que se hacen cecesarias 

para el mantenimiento de la capacidad productiva de los 'Componentes', de -

la familia. 

Toda vez que en nuestra sociedad, la vivienda representa una mercancía,es 



decir que es un objeto producido por el trabajo humano, tiene un valor -

de cambio, esto es que se compra y se vende en el mercado, en tanto que

satisface una necesidad, ya sea, individual o colectiva, tiene un valor

de uso. Por lo tanto es u~a mercancía. 

Todo lo anterior, lleva a pensar, que el precio que alcanza la vivienda

en el mercado, es muy alto, en ese sentido amplias capas de la población 

quedan fuera de poder obtener una vivienda en propiedad, además, de que

existe una oferta muy escasa de vivienda, en tanto que la rotación del -

capital, es decir, la obtención de la ganancia es a muy largo plazo, en

tonces las inversiones en este sector son muy pocas. 

Como dice COPEVI, "La brecha insuperable entre la oferta creada por una

producción capitalista de vivienda y la demanda correspondiente a la ne

cesidad soci~l de la habitación, brecha que se manifiesta precisamente,

por un lado, en el alto precio de la mercancía vivienda, dada las inver

siones y ganancias, por la otra, la incapacidad de pagar este precio, -

por parte de la población trabajadora" 

Debido a esta contradicción, entre la oferta y de la demanda, es decir, 

el alto precio de vivienda, y el bajo salario de los trabajadores estos

no tienen acceso a la vivienda de producción capitalista, es decir, a -

comprar una vivienda. Siguiendo con Copevi dice que "solo el 15% de la

población nacional de los estratos económicos más altos, resuelve sus ne 

cesidades habitacionales en los términos señalados". Es decir, hay una

proporción bastante baja en relación con el total de la población que -

pueden comprar una vivienda. 

En otras palabras, los desajustes que se dan entre el alto precio de la 

vivienda, y la escasez de pago de la clase trabajadora, hace más ancha -

la brecha. De ahí que amplias capas de la población trabajadora busque

alternativas que le permitan solucionar su problema habitacional. Entre 

las alternativas se encuentra la vivienda de alquiler. A partir de esto 

planteamos como siguiente hipótesis que gran parte de los trabajadores -

que habitan en Santa María Malinalco, solucionan su problema habitacio-

nal por medio de la vivienda de alquiler. 



Ahora resumiendo, entre. los factores más importantes que hace que la vivien 

da alcance precios elevados encontramos: "la propiedad privada de la tierra. 

La producción de la vivienda, implica que la rotación de capital se de a -

largo plazo, lo que trae como consecuencia la separación de los agentes que 

intervienen en su producción: capital inmobiliario, propietarios del suelo, 

arquitectos,·publicidad, etc. Baja inversión de capital en el construcción. 

Como resultado, el alto precio de la vivienda, impide la realización inme-

diata del capital invertido, por lo que interviene el capital comercial a -

largo plazo, lo que contribuye a través de la ganancia comercial, a aumen-

tar el precio de la vivienda". 

Ahora veremos las características de la vivienda en Azcapotzalco y Santa Ma 

ría Malinalco. 

Para 1970, en Azcapotzalco había 91.902 viviendas, de las cuales el 30% era 

vivienda ocupada por sus propietarios y el 70% era vivienda de alquiler. -

Con un promedio de seis habitantes por vivienda. El porcentaje de. vivienda 

arrendada en la Delegación en esa misma fecha es relativamente bajo en com

paración con otras áreas del D.F. 

La insuficiencia de servicios en Azcapotzalco se ven reflejados en los da-

tos disponibles, ya que había 16% de vivienda que carecían de agua entubada 

y el 20% carecía de drenaje, además el 50% de las viviendas tenía entre· uno 

y dos cuartos. Aunque el 95% tenía energía eléctrica. 

Para esa misma fecha, las viviendas que había en Santa María Malinalco eran 

2135, de las cuales el 30% era ocupada por sus propietarios y el 70% era v! 

vienda de· alquiler. Como se ve·hay una relación exactamente igual al prom~ 

dio de vivienda propia y rentada entre la Delegación y el Barrio de Santa -

María Malinalco. Los servicios en Santa María en esa fecha era: 64%, tenía 

agua entubada, 49% contaba con. drenaje y el 80% tenía piso diferente de tie 

rra. 

3.2 EL TIPO DE POSESION DE LA VIVIENDA DE LOS TRABAJADORES DE SANTA MARIA 
MALINALCO. 

Nuestra muestra recogida nos dio los siguientes resultados, según el tipo -

de vivienda el 3% son viviendas que se asientan en la ciudad perdida. El-



50% son viviendas de vecindad, 42% son casas solas y el 5% son departame~ 

tos. Observamos pues, que en Santa María Malinalco proliferan las vivien 

das de vecindad. 

Según la posesión de la vivienda, se encontró que el 56% son viviendas de 

alquiler, 37% son viviendas propias, 5% son viviendas prestadas y el 2% -

son de los habitantes que viven arrimados. 

Los datos recogidos por nuestra muestra,no concuerdan con los datos reco

gidos por el Censo de 1970, en el sentido que, la proporción en relación

con las viviendas propias en nuestra muestra sube ligeramente, es decir -

nuestra muestra recogió más habitantes con vivienda propia, mientras tan

to la relación baja con respecto a los trabajadores que tienen vivienda -

de alquiler. 

Es evidente que para gran parte de los trabajadores que habitan en Santa

María Malinalco, su solución habitacional es la vivienda de alquiler, al 

no encontrar otras alternativas de vivienda, esto se tiene que relacionar 

con la escasa oferta de vivienda que existe para los trabajadores con peE 

cepciones salariales mínimas, es decir, para los trabajadores que ganan -

el salario mínimo, y como hemos visto, que también gran parte de los tra

bajadores que recogió la muestra, perciben salario mínimo. 

¿Pero que características concretas asumen las viviendas que consumen los 

trabajadores? Es decir, que tipo de vivienda tienen los trabajadores.· ¿ A 

cual acceden en su mayoria? 

3.2.1 TIPO Y POSESION DE LA VIVIENDA 

El tipo y posesión de la vivienda es muy heterogéneo, esto es que hay di

ferencias entre los mismos, no se trata de encontrar aquí, que hay un ti

po específico de vivienda para. cada trabajador, dependiendo del sector l~ 

boran en que se encuentre, sino que, tratamos de encontrar precisamente -

las alternativas que tiene el proletariado urbano en el consumo de la vi

vienda. Porque en los mecanismos de producción capitalista de vivienda, 

no existe una oferta "uniforme" de esta mercancía que se rige propiamente 

por la lógica del capital, a la que puedan acceder los trabajadores y con 

sumirla. 



Es por eso, que como hipótesis planteamos que, a la vez de que existen -

diferentes formas en que los trabajadores acceden al empleo, es decir, a 

su ubicación dentro del apartado productivo, así mismo existen diferen-

tes formas en que solucionan su problema habitacional, es decir, las di

ferentes formas y tipos de vivienda a la que tienen acceso, y que se ca

racterizan principalmente por: tipo y posesión, las condiciones físicas, 

o sea los niveles de habitabilidad, y el hacinamiento, entre las catego

rías más importantes. 

De acuerdo a la correlación entre el lugar que ocupan los trabajadores -

dentro del apartado productivo, o sea, del sector laboral donde se empl! 

an y el tipo y posesión de la vivienda a que pueden acceder, pretendemos 

encontrar la solución específica que le dan·a su problema habitacional,

que se desprende, precisamente de la actividad laboral que desarrollan. 

Así tendrem~s una visión más concreta de la vivienda de los trabajadores 

del Barrio. 

Para ello nos remitiremos a los cuadros núms. 8,9 y lO, donde se encuen

tra la correlación entre el tipo de vivienda y la actividad laboral de -

los trabajadores. 

Así tenernos que los trabajadores que habitan en la ciudad perdida, el 

índice más alto resultó en los que laboran dentro del sector comercio 

57.1%, seguidos de los de la industria de la transformación 28.5%. Los 

que habitan en el tipo de vivienda vecindad son los trabajadores que la

boran en la industria de la transformación 36.8%, le siguen los servi--

cios 29.8%, otro porcentaje importante aparece en los que laboran en la

industria de la transforma~ión 26.8% le siguen los de servicios 25.8%, -

luego están los del sector comercio 19.3%. En los trabajadores del gobi! 

rno se da un porcentaje de 14.6%. Los trabajadores que habitan en depar

tamento, en su mayoría son del gobierno 41.6%, le siguen los de la indus 

tria de la transformación 37.5%, despúes están los del comercio 12.5%. 

Como podemos observar, existe un involucramiento entre el tipo de vivie~ 

da y la actividad laboral de los trabajadores. No hay una relación en-

tre el tipo de vivienda y el sector laboral de los trabajadores, es de-

cir, no hay un tipo de vivienda específico para cada sector laboral,sino 



que los trabajadores buscan "algo" donde puedan vivir, lo que refleja lo 

agudo del problema de la vivienda para los trabajadores, sobre todo, de

bajos ingresos, como lo demuestra la muestra recogida. 
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Ahora, según la posesión de la vivienda: propia, rentad~, arrimada o pres

tada. El cuadro núm.12 nos muestra que el 50% del total de trabajadores -

tienen vivienda en renta, el 44% tienen vivienda en propiedad, 5% habita -

en vivienda prestada, y el.1% habita en vivienda arrimada. Entonces la mi 

tad de trabajadores posee vivienda en renta. 

Los mayores porcentajes de los trabajadores que tienen vivienda en propie

dad son los trabajadores de la industria de la transformación 30%. Los 

del gobierno con 20.9%, comercio y servicios con 19.3% respectivamente. 

Mientras tanto, los sectores laborales donde hay más trabajadores que ren

ta su vivienda son: industria de transformación 32.6%, servicios 32.2%, c~ 

mercio 20.3%. Los que más habitan en vivienda arrimada son los trabajado

res de la industria de la transformación 66.6%, y en vivienda prestado son 

los del sector servicios 33.3% y los de la industria de la transformación

con 26.6%. 

Se puede afirmar rotundamente que la alternativa para gran parte de los -

trabajadores, es la vivienda en renta, en concreto el 50% de ellos. 

Ahora bien, que características físicas tienen los diferentes tipos de vi

vienda, así sea: ciudad perdida, vecindad, casa sola o departamento. 

Para encontrar las condiciones físicas de las viviendas de Santa María Ma

linalco, veremos varios puntos importantes: la calidad, los servicios, el 

hacinamiento y finalmente estas tres categorias, daran como resultado los

niveles generales de habitabilidad de las viviendas. 

3.3 LA CAiIDAD DE LA VIVIENDA 

Por calidad de vivienda vamos a entender el conjunto de materiales de cons 

trucción que se ocuparan para la elaboración de la vivienda. Para medir -

la calidad de la vivienda se IDmaron: el techo, piso y muros. En el cuadro 

núm. 12 vemos que el techo de las viviendas el 51% es de loza de concreto, 

33.6% de lámina de cartón y el 15.4% es de lámina de asbesto. 

En el piso, 58.6% es piso de cemento, 41.4% es piso de cemento con algún -

recubrimiento (madero, mosaico, alfombra). 



En los muros 94.3% son de tabique y el 5.7% tiene muros de lámina de car 

tón. 

De entrada, esto es un buen .indicador de las condiciones físicas en que

se encuentran las viviendas de los trabajadores que habitan en Santa Ma

ría Malinalco, pero no es suficiente ver en realidad cuales son esas con 

diciones físicas de las viviendas, y tener una visión más completa, se -

procedió a hacer un agrupamiento en tres rangos de los materiales con -

que están construidas las viviendas y se relacionó de una vez con el ti

po de las mismas, y así determinar en conjunto cual es la "calidad de la 

vivienda ll
• 

Los rangos para medir la calidad de la vivienda son los siguientes: 

Rango 0.- PiS9 de cemento, techo de lámina de cartón o asbesto y muros -

de tabique. 

Rango 1.- Piso de cemento, techo de loza de concreto y muros de tabique. 

Rango 2.- Piso de cemento con recubrimiento, techo de loza de concreto y 

muros de tabique. 

En el cuadro núm. 2 podemos observar que casi la mitad de las viviendas 

se encuentran en el rango cero (49%), en el rango 1 está el 24% y en e1-

rango 2 está el 27%. 

El problema es más agudo en las viviendas asentadas en la ciudad perdida 

ya que el 100%, es decir todas, se encuentran en el rango cero. Las ve

cindades que se encuentran en este mismo rango son el 53.3% y las casas

solas es el 46%. En el rango 1, no existe ninguna vivienda que se asie~ 

te en la ciudad perdida. Las vecindades en este rango son el 23.3%. Las 

casas solas mn el 28.5% y hay el 6.7% de departamentos. 

En el rango 2, encontramos que el 23.3% son vecindades, el 25.3% son ca

sas solas, y el 93.3% son departamentos. 

Así, en el rango O, encontramos que gran parte de las viviendas se colo

can en este tipo de materiales de construcción, precisando: ciudad perd! 

da, vecindades y casi la mitad de casas solas. Mientras tanto la penpes 

tiva cambia, en cuanto a que los departamentos el 93.3% se coloca en el-



rango 2, que podría decirse están construidos, con materiales de constru~ 

ción de "lujo", en comparación con los otros dos ransos, ya que solo un -

departamento cayó en el rango dos, y ninguno en el rango cero. Esto es 

la contrapartida de las viviendas asentadas en la ciudad perdida. Al mis 

mo tiempo podemos establecer una relación entre el ,tipo de vivienda y e1-

tipo de materiales de construcción utilizados, es decir, hayal mismo 

tiempo al interior de la vivienda marcadas diferencias que está determina 

das por el tipo de materiales con que están construidos. 

Con eS,tos datos podemos afirmar que las viviendas de Santa María Malinal

co, es decir sus condiciones físicas, se encuentran en franco deterioro. 

Lo ideal sería que los trabajadores tuvieran cuando menos los materiales

de construcción del rango 2. 
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3.4 LOS SERVICIOS DE LA·VIVIENDA 

Los servicios de la vivienda son: agua. drenaje y luz. En lo que respe~ 

ta al agua, se dividió en toma colectiva y toma individual, la caracte-

rística principal de la toma colectiva es que el agua se encuentra por -

lo general, en el corredor de la vivienda, por ejemplo, en las vecinda-

des, existe una sola toma de agua para toda la vecindad. En la toma in

dividual, esta se caracteriza porque en cada vivienda existe una toma de 

agua exclusiva para ella. 

En general de las 300 viviendas el 43% tienen toma colectiva de agua. El 

57% tienen toma individual, como lo muestra el cuadro núm. 14 es en las

vecindades y ciudad perdida donde la mayoría tienen toma de agua colecti 

va, el 75% y 100% respectivamente. En casa sola y departamento tienen -

toma individual de agua 94.5% y 100% respectivamente. 

Lo importante es señalar la escasez de los servicios en las viviendas p~ 

ra los trabajadores de bajos ingresos y, al mismo tiempo se presenta nu~ 

vamente la relación que existe entre los servicios que tiene la vivienda 

y el tipo de ésta. 

3.4.1 EL DRENAJE 

En cuanto si las viviendas tienen o no drenaje, como otros de los servi

cios con que deben contar, encontramos que en total el 89% tienen drena

je, y el 11% no tienen. El cuadro núm. 13 nos muestra que en realidad -

son pocas ~as viviendas que no cuentan con este servicio. Solamente las 

viviendas asentadas en la ciudad perdida son las que en su totalidad no

tienen drenaje, es decir 100%. En las vecindades 11%. en casas solas 

2.3%, en el único tipo de vivienda donde se encontró que la totalidad 

tienen drenaje son los departamentos. 

3.4.2. LA LUZ. 

En total el 91% tienen luz eléctrica y el 8.6% no tienen, es en las ve--. 

cindades y ciudad perdida donde se encontraron viviendas que no tienen -

luz eléctrica, en las vecindades el 16% y en la ciudad perdida el 22.2%. 
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El cuadro núm. 15 nos muestra una relación entre la toma de agua y el dre-

naje: 

RANGOS 

0.- Toma colectiva sin drenaje 

1.- Toma colectiva con drenaje 

2.- Toma individual con drenaje 

En números absolutos 30 de las viviendas caen en el rango O, 98 caen en el 

rango 1 y 172 caen en el rango 2. Ahora bien, el 100% de las viviendas de 

ciudad perdida caen en el rango O, de las vecindades el mayor cae en el 

rango 1 (60.65), de las casas solas el 94.5% cae en el rango 2, por su pa~ 

te, los departamentos el 100% se sitúa en el rango 2. 

La mayor escasea de estos servicios se da pues, en la ciudad perdida y en

las vecindades. 

Estos nos lleva a señalar que existen diferencias al mismo interior de la 

vivienda, desde el tipo de material de construcción, es decir desde las -

condiciones físicas de la vivienda, hasta el acreso que tienen en servicios 

es significativo que dependiendo del tipo de vivienda, así sea la calidad

de la misma, pasando por los servicios que tienen integrados. 

3.4.3 EL HACINAMIENTO 

Para elaborar el hacinamiento de la vivienda, se elaboraron tres rangos: 

0.- Menos de 8 metros cuadrados 

1.- De 8 metros cuadrados a 16 metros cuadrados. 

2.- Más de 16 metros cuadrados. 

El hacinamiento se midió en función de los metros cuadrados que tiene de -

construcción el terreno donde está asentada la vivienda, así tenemos que -

como lo muestra el cuadro núm. 16 el mayor índice de hacinamiento se da en 

la ciudad perdida, y en la vecindad, donde el 77.8% y 63.3% para cada tipo 

de vivienda, caen en el rango O, es decir, de menos de ocho metros cuadra

dos. Mientras tanto, el hacinamiento disminuye en casas y departamentos,

donde el 60.3% y 80% respectivamente caen en el rango 2, es decir de más -

de 16 metros c a 



3.5 LOS NIVELES DE HABITABILIDAD DE LAS VIVIENDAS 

La calidad, los servicios y el hacinamiento en conjunto, nos permitieron 

llegar a medir los niveles de habitabilidad de las viviendas; en cada ca 

so se han especificado las características principales de cada una de 

las categorías que intervinieron para medir los niveles. 

La suma de estas diferentes categorías de la vivienda dió como resultado 

los diferentes niveles de habitabilidad. 

Se elaboraron seis rangos: 

0.- Toma colectiva de agua sin drenaje, piso de cemento, techo de lamina, , 
muros de tabique y superficie de menos de 8 metros cuadrados. 

1.- Toma colectiva de agua con drenaje, piso de cemento, techo de lamina, 

muros de tabique y superficie de menos de ooho metros cuadrados. 

2.- Toma colectiva de agua co~ drenaje, piso de cemento, techo de loza -

de concreto, muros de tabique y superficie de menos de 8 metros cuadra-

dos. 

3.- Toma individual de agua con drenaje, piso de cemento, techo de loza

de concreto, muros de tabique y superficie de menos de 8 metros cuadra-

dos. 

4.- Toma individual de agua con drenaje, piso de cemento, techo de loza, 

de concreto, muros de tabique y superficie de 8 a 16 metros cuadrados. 

5.- Toma de agua individual con drenaje, piso de cemento con recubrimien 

to, muros de tabique, techo de loza de concreto, superficie de 8 a 16 me 

tros cuadrados. 

6.- Toma de agua individual con drenaje, piso de cemento con recubrimien 

to, techo de loza de concreto, muros de tabiques y superficie de más de-

16 metros cuadrados. 

Se agruparon en tres niveles cuadro núm 17. 

NIVEL BAJO: comprende los rangos O, 1 Y 2 

NIVEL MEDIO: comprende los rangos 3 y 4 

NIVEL ALTO: comprende los rangos 5 y 6 

De acuerdo a estos niveles encontramos una gran heterogeneidad de las -

condiciones físicas de la vivienda, es decir, la calidad, los servicios 

y el hacinamiento. 



Nos muestran al mismo tiempo, los niveles de habitabilidad, por un lado,-

las condiciones físicas de la vivienda, y por el otro nos muestra las fOE 

mas de existencia social de gran parte del proletariado urbano, en tanto-

que nos muestra las "formas .de vida de los trabajadores, siendo que la vivi 

enda es fundamental como una de las formas de reproducción de la fuerza -

de trabajo. 

Sumados "ya los diferentes rangos en el cuadro núm 17 vemos que los niveles 

de habitabilidad en que se encuentran las viviendas no son tan halagueñas. 

Para los que habitan en ciudad perdida y vecindad la mayoría se concentra 

en el nivel bajo de habitabilidad, tenemos el 100% y 74% para cada tipo -

de vivienda, es decir el nivel de habitabilidad de este tipo de vivienda -

son francamente deprorables. La relación inversa se da en el tipo de viv! 

enda casa sola en tanto que, el 44.4% cae dentro del nivel medio de habita 

bilidad, y el 42.1% en el nivel alto, tan solo el 13.5% en el nivel bajo. 

La vivienda que podíamos llamar de "lujo", resultaron ser los departamen-

tos, el 93.3% cae dentro del nivel alto de habitabilidad y 6010 el 6.7% en 

el nivelmedio, como vemos ninguno tiene nivel bajo de habitabilidad. 

¿Que significa que 137 viviendas (45.7%) se coloquen en el nivel bajo de -

habitabilidad, 88 (29.3%) en nivel medio y 75 (25%) en nivel alto de habi

tabilidad? 

Significa que para la mayoría de los trabajadores que habitan en Santa Ma

ría Malinalco las condiciones de habitabilidad de sus viviendas se encuen

tren en condiciones físicas muy bajas, pues casi la mitad de ellos se colo 

can en ese rango. Una de las cuestiones que más influyen en las condicio

nes de habitabilidad de la vivienda, es el hecho de que se trata en la ma

yoría de los casos de vivienda en renta, si recordamos que el 56% de toda 

la vivienda de Santa María Malinalco es vivienda de alquiler. Esto se 

asentúa en las casas de la ciudad perdida y la vecindad, donde el 100% y -

83.3% son viviendas alquiladas. Pensamos que la influencia de la vivienda 

de alquiler, los trabajadores no tienen ningún interés en mantenerla en bu 

en estado, por lo tanto los niveles de habitabilidad en las casas solas y

departamento se encuentran en niveles alto y medio, recordando que en este 

tipo de vivienda la mayoría son viviendas en propiedad 70% y 67% para cada 



caso, en esa medida, siendo propietarios del inmueble, se preocuparan por 

mantener en buen estado las condiciones físicas de su vivienda. 



EL
 

H
A

CI
N

A
M

IE
N

TO
 

EN
 

CA
DA

 T
IP

O
 

DE
 

V
IV

IE
N

D
A

. 

o 

CI
U

D
A

D
 

PE
R

D
ID

A
 

7 
(7

7
.8

) 

V
EC

IN
D

A
D

ES
 

95
 

(6
3

.3
) 

CA
SA

S 
SO

LA
S 

16
 

(1
2

.7
) 

DE
PA

RT
AM

EN
TO

 
O

 

0
.-

M
EN

OS
 

DE
 

OC
HO

 M
ET

RO
S 

CU
AD

RA
DO

S 

1
,-

DE
 

OC
HO

 M
ET

RO
S 

CU
AD

RA
DO

S 
A

 1
6 

M
ET

RO
S 

CU
AD

RA
DO

S 

2
.-

M
AS

 
DE

 
16

 
M

ET
RO

S 
CU

AD
RA

DO
S.

 

1 

1 
(1

1
.1

) 

42
 

(2
8

.1
) 

34
 

(2
7)

 

3 
(2

0)
 

2 
T

 O
 T

A
L

 

1 
(1

1
.1

) 
9 

13
 

(8
.6

) 
15

0 

76
 

(6
0

.3
) 

12
6 

12
 

(8
0)

 
15

 

CU
AD

RO
 

N
O

. 
16

 



LO
S 

N
IV

EL
ES

 
DE

 
H

A
B

IT
A

B
iL

ID
A

D
 

DE
 

LA
S 

V
IV

IE
N

D
A

S 
DE

 
SA

N
TA

 M
A

RI
A

 M
A

LI
N

A
LC

O
. 

CI
U

D
A

D
 

PE
R

D
ID

A
 

V
EC

IN
D

A
D

ES
 

CA
SA

S 
SO

LA
S 

DE
PA

RT
AM

EN
TO

S 

o 
1 

7 
(7

7
.7

) 
1 

(1
1

.)
 

33
 

(2
2)

 
44

 
(2

9
.3

) 

2 
(1

.6
) 

2 
(1

.6
) 

o 
O

 

2 1 
(1

1
.1

) 

34
 

(2
2

.6
) 

13
 

(l
0

.3
) 

o 

3 
4 

O
 

o 

13
 

(8
.6

) 
18

 
(1

2)
 

14
 

(
ll

.1
)
 

42
 

(3
3

.3
) 

O
 

1 
(6

.7
) 

5 
6 

O
 

o 

3 
(2

.1
) 

15
 

(3
.3

) 

35
 

(2
7

.8
) 

18
 

(1
4

.3
) 

1 
(6

.7
) 

13
 

(8
6

.6
) 

O
~
 

TO
M

A 
CO

LE
CT

IV
A

 S
IN

 
D

R
EN

A
JE

, 
PI

SO
 

DE
 

CE
M

EN
TO

, 
TE

CH
O 

DE
 

LA
M

IN
A

, 
M

EN
OS

 
DE

 
8 

M
ET

RO
S 

CU
A

D
RA

D
O

S.
 

1
~
 

TO
M

A 
CO

LE
CT

IV
A

 C
ON

 
D

R
EN

A
JE

, 
PI

SO
 

DE
 

CE
M

EN
TO

, 
TE

CH
O 

DE
 

LA
M

IN
A

, 
M

EN
OS

 
DE

 
8 

M
ET

RO
S 

CU
A

D
RA

D
O

S.
 

2
~
 

TO
M

A 
CO

LE
CT

IV
A

 
CO

N 
D

R
EN

A
JE

, 
PI

SO
 

DE
 

CE
M

EN
TO

, 
TE

CH
O 

DE
 

LO
ZA

 
CO

N
CR

ET
O

,M
EN

O
S 

DE
 

8 
M

ET
RO

S 
CU

A
D

RA
D

O
S.

 

3
~
 

TO
M

A 
IN

D
IV

ID
U

A
L 

CO
N 

D
R

EN
A

JE
, 

PI
SO

 
DE

 
CE

M
EN

TO
, 

TE
CH

O 
DE

 
LO

ZA
 

CO
N

CR
ET

O
, 

M
EN

OS
 

DE
 

8 
M

ET
RO

S 
CU

AD
RA

DO
S.

 

4
~
 

TO
M

A 
IN

D
IV

ID
U

A
L 

CO
N 

D
R

EN
A

JE
, 

PI
SO

 
DE

 
CE

M
EN

TO
, 

TE
CH

O 
DE

 
LO

ZA
 D

E 
CO

N
CR

ET
O

, 
M

AS
 

DE
 

8 
M

ET
RO

S 
A

 1
6.

 

TO
TA

L 9 

15
0 

1
2

6
 

15
 

5
~
 

TO
M

A 
IN

D
IV

ID
U

A
L 

CO
N 

D
R

EN
A

JE
, 

PI
SO

 
DE

 
CE

M
EN

TO
, 

TE
CH

O 
DE

 
LO

ZA
 D

E 
CO

N
CR

ET
O

, 
DE

 
8 

A
 1

6 
M

ET
RO

S 
CU

A
D

RA
D

O
S.

 

6=
 

TO
M

A 
IN

D
IV

ID
U

A
L 

CO
N 

D
R

EN
A

JE
, 

PI
SO

 
DE

 
CE

M
EN

TO
 

CO
N 

R
EC

U
B

R
IM

IE
N

TO
, 

TE
CH

O 
DE

 
LO

ZA
 D

E 
CO

NC
RE

TO
 

Y
 M

AS
 

DE
 

16
 

M
ET

RO
S 

CU
AD

RA
DO

S.
 

CU
AD

RO
 

N
O

. 
17

 



CAP I TUL O IV 

~A RELACION ENTRE EL EMPLEO Y LA VIVIENDA EN SANTA 

MARIA MALINALCO 



4.1 LA RELACION ENTRE EMPLEO - VIVIENDA 

Hasta aquí, hemos dado una visión general del problema que nos ocupa: el e~ 

pleo y la vivienda en Azcap~tzalco, y en específico en Santa María Malinal

co. Hemos encontrado, de entre otras cuestiones, la actividad laboral de -

los trabajadores que habitan en el barrio, así ComO sus condiciones genera

les de trabajo y sus ingresos. Al mismo tiempo, sabemos que tipo y posesi

ón de vivienda tienen, así como las condiciones físicas de las mismas. Plan 

teamos algunas hipótesis, que si bien, algunas quedaran solo como preguntas 

abiertas a nuevos temas, otras quedarán contestadas. 

Paso a seguir, sera tratar de encontrar las posibles relaciones que se est~ 

blezcan entre el empleo y la vivienda, apoyados en una serie de correlacio

nes que hemos establecido de antemano. 

Pondremos especial énfasis en nuestra variable salario, pues en la medida -

en que, se encontró que gran parte de las viviendas de Santa María Malinal

co, son viviendas de alquiler, queremos saber, en que medida el salario de

termina el consumo de la vivienda de los trabajadores. Esto es debido a la 

contradicción que existe entre el salario que percibe el trabajador y el al 

to costo que representa la vivienda. 

Pensamos que el salario se relaciona con la vivienda, en tanto que empleo y 

vivienda, tal parece, que son dos esferas separadas, en el tiempo y en el 

espacio. Así el salario sera el articulador o ligador, entre el empleo y 

la vivienda. En otras palabras, el salario NO sera la relación determinan

te en el consumo de la vivienda, pero si sera fundamental en el acceso a la 
• 

mísma. Porque el salario que percibe el trabajador, esta determinado sola-

mente por el costo de mantener al trabajador y su familia y, por las condi

ciones históricas concretas que determinan que tipo de bienes son los nece

sarios como requerimientos basicos para satisfacer las necesidades mínimas. 

así el salario se convierte en el precio de la fuerza de trabajo, pero no -

llega· a cubrir 10 que es en realidad el verdadero valor de la fuerza de tra 

bajo. 

Hay una contradicción que se presenta en cuanto a que la vivienda es un --

bien necesario para la sociedad capitalista, en el sentido de que es necesa 

rio para la reproducción de la fuerza de trabajo, pero es una mercancía que 



adquiere un alto costo, debido a los agentes que intervienen en su produc

ción. Así pensamos que el trabajador accederá al consumo de la vivienda -

en la medida en que su salario se lo permita. En realidad este es el pIe! 

to que tenemos, en la brech~ enorme que se da entre el salario del trabaj~ 

dor y el acceso que puedan tener a la vivienda. 

Partiendo de esto el trabajador buscará alternativas para solucionar su -

problema·habitacional y, Como ha quedado comprobado en este trabajo, hay -

una gran parte de trabajadores que alquilan su vivienda, ante la incapaci

dad de poder poseer una vivienda en propiedad. 

Aun así, el trabajador tiene que desembolsar una buena parte de su salario 

para cubrir los costos de su vivienda: así queda planteada como hipótesis, 

que a pesar de las condiciones físicas en que se encuentra la vivienda, se 

establece una. relación inversamente proporcional, entre el salario del tra 

bajador, y el costo que destina al pago de su vivienda. Pensamos que aqui 

radica gran parte del problema de la vivienda, en los desajustes que se 

dan entre el salario del trabajador y el consumo de la vivienda, aúnado es 

to a la escaza oferta de vivienda para los trabajadores de bajos ingresos

que se refleja en una demanda insatisfecha, puesto que los sectores de la

población con ingresos salariales altos, tienen resuelto su problema de v! 

vienda. Entonces el problema es serio y agudo en los trabajadores que pe~ 

ciben niveles salariales del mínimo. 

4.2 LA RELACION LABORAL DE LOS TRABAJADORES QUE SON JEFES DE FAMILIA Y EL 
ACCESO AL TIPO DE VIVIENDA QUE TIENEN. 

Los jefes de familia que son trabajadores por su cuenta, viven en la ciu-

dad perdida (66.7%) 

Los jefes de familia que viven en vecindad, casa y departamento, sus rela

ciones laborales son por un patrón con planta: 45.9%, 63.4% Y 100% respec

tivamente. Es interesante resaltar que son los jefes de familia que viven 

en departamento los que tienen relaciones laborales por un patrón con pla~ 

ta, sin excepción de ninguno. Además, no hay trabajadores eventuales ni -

por su cuenta. Al contrario de los que viven en vecindad y casa, donde -

hay una distribución entre los rangos de eventuales y los que tienen acti

vidades por su cuenta. Cuadro núm. 18 
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4.2.1 LA RELACION LABORAL DE LOS OTROS MIEMBROS DEL HOGAR QUE TRABAJA Y, 
EL ACCESO AL TIPO DE VIVIENDA QUE TIENEN. 

Puede decirse que el fenómeno se repite con las mismas características que 

tienen las relaciones laborales de los jefes de familia: 'los que viven en

ciudad perdida, son trabajadores por su cuenta (75%), los que viven en ve

cindad casa y departamento, tienen relaciones laborales por un patrón con

planta. Aunque, si bien en los jefes de familia que viven en departamento 

no existe ningun trabajador con otro tipo de relación laboral, aquí en el

caso de los otros miembros que trabajan, hay un 27.3% que son trabajador -

por un patrón pero eventuales. Cuadro núm. 19 y 20. 

4.3 LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS TRABAJADORES Y EL TIPO DE VIVIENDA. 

, La seguridad social que tienen los trabajadores se refiere, en específico

a la asistencia médica que les es o no proporcionada por parte del patrón

para el que trabajan. 

En México hay dos grandes instituciones que dan asistencia médica a los tra 

bajadores: Instituto Mexicano del Seguro Social y el Instituto de Seguri-

dad y Servicio Social para los Trabajadores al Servicio del Estado. Por 

otra parte hay empresas paraestatales como PEMEX y la Comisión Federal de

Electricidad, que dentro de su organización prestan este tipo de servicios 

a sus trabajadores, en Clínicas y Hospitales que dependen directamente de

esas Empresas. 

Este tipo de instituciones que dan servicios médicos a sus trabajadores, -

no lo dan del todo gratuitos, ya que, el trabajador aporta una cuota que -

le es descontada de su salario, para tener derecho a ese beneficio. 

De todas formas la seguridad social que tienen los trabajadores, represen

ta para ellos una alternativa, porque en caso necesario, no tienen que ha

cer gasto extra que venga a mermar el ingreso percibido. 

4.3.1 LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS JEFES DE FAMILIA Y EL ACCESO AL TIPO DE 
VIVIENDA. 

En términos generales, tenemos que los jefes de familia, la mayoría recibe 

asistencia médica por parte del IMSS, tanto los que viven en vecindad,casa 



y departamento, con: 54.2%, 54.4% Y 78.5% respectivamente, la excepción son 

los que viven en ciudad perdida, donde el 66.7% carece de seguridad social, 

y representa la gran mayoríá de los trabajadores. 

Hay que señalar que son los trabajadores que viven en departamentos, los -

que tienen una mayor seguridad social. Cuadro núm. 21 

4.3.2 LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS OTROS MIEMBROS DEL HOGAR QUE TRABAJAN Y 
EL ACCESO AL TIPO DE VIVIENDA. 

Aqui se.nos presenta una variante, en cuanto a que, en el caso de los jefes 

de familia, unicamente aparecían sin seguridad social, los trabajadores que 

viven en ciudad perdida, aqui se agrega un nuevo tipo, los que viven en ve

cindad, para ambos casos los porcentajes con el 80% y 45.7%. Los otros miem 

bros del hogar que trabajan y viven en casa y departamento, reciben asisten 

cia médica por parte del IMSS, con 44.1% y 72.7%. 

En este caso los polos opuestos son los que viven en ciudad perdida y depaE 

tamento, mientras los primeros carecen por completo de seguridad social,los 

segundos siguen apareciendo con muy buena seguridad social. Cuadro núm. 22 

4;3.3 LA SEGURIDAD SOCIAL DE LOS JEFES DE FAMILIA, DE LOS OTROS MIEMBROS 
DEL HOGAR QUE TRABAJAN Y EL ACCESO AL TIPO DE VIVIENDA. 

Resumiendo los dos cuadro anteriores, tenemos que, los que viven en ciudad

perdida, carecen de seguridad social (71.5%). 

Los que viven en vecindad, casa y departamento tienen seguridad social por

parte del IMSS, con: 48%, 48.2% y 76%. 

El caso de los trabajadores que tienen seguridad social en empresas paraes

tatales y en el ISSSTE,son trabajadores que prestan sus servicios, en nues

tro caso, en PEMEX, CFE y Bancos. Los que tienen Seguridad Social en el -

ISSSTE, pues, son trabajadores al servicio del Estado. 

Los trabajadores que no tienen seguridad social, generalmente son trabajad~ 

res por su cuenta y se encuentran en los sectores de la construcción, comer 

cio, servicios y transporte. Cuadro núm. 23 
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4.4 LA ANTIGUEDAD EN EL EMPLEO DE LOS TRABAJADORES Y EL TIPO DE VIVIENDA 

Haciendo la interpretación global de la antiguedad, tanto de los jefes de -

familia, como de los otros miembros del hogar que trabajan, nos encontramos 

con que los que viven en la ciudad perdida, casa y departamento, tienen una 

antiguedad de 7 años y más: 38.5%, 32.7% Y 39.4% respectivamente. La exceE 

ción son los que viven en vecindad, ya qu~ el porcentaje más alto aparece -

en los que tienen una antiguedad de menos de un año: 19.5%, aunque hay un -

18.7% con antiguedad de 7 años y más. 

Tratando de explicar el fenómeno, pensamos que el caso de los trabajadores

que viven en la ciudad perdida, es comprensible desde el punto de vista de

que se dedican a actividad por su cuenta, fundamentalmente en el sector co

mercio, lo que trae como consecuencia que tengan una antiguedad tan elevada. 

Por otro lado, los que viven en vecindad son trabajadores que su actividad

económica, se reparte entre la industria de la transformación y en servi--

¿ios. 

Los que viven en casa, su actividad económica es la industria de la trans-

formación y en servicios. 

Para los que viven en departamento, la mayoría trabaja en el gobierno!, hay 

un número considerable, en la industria de la transformación. Cuadro Núm.24 

4.4.1 LA ANTIGUEDAD EN EL EMPLEO DE LOS JEFES DE FAMILIA Y EL TIPO DE 
VIVIENDA. 

Para los trabajadores que viven en la ciudad perdida, la antiguedad en el -

empleo es a partir de los 4, 6 Y de 7 años y más, es decir, es en estos ran 

gas de antiguedad donde se concentran con un 25% cada uno. 

Los que viven en vecindad, el índice más alto se da en los que tienen anti

guedad de 7 años y más con 25%, el otro 25% restante se distribuye en los -

demás rangos. 

Los que viven en casa el 52%, tienen una antiguedad de 7 años y más. 



Los que viven en departamento, la antiguedad se divide, entre los ,que tie

nen un año y de 7 años y más con 28.5% para cada uno. Cuadro núm. 25 

4.4.2 LA ANTIGUEDAD EN EL EMPLEO DE LOS OTROS MIEMBROS DEL HOGAR QUE TRA
BAJAN Y EL TIPO DE VIVIENDA. 

En el caso de los otros miembros del hogar que trabajan, respecto a la an

tiguedad que tiene: los que viven en la ciudad perdida el 60% tiene anti-

guedad de 7 años y más. 

Los que viven en vecindad, la antiguedad es de los trabajadores que tienen 

menos de un año el 27.7%, resaltando que en el caso de los jefes de fami-

lia, su antiguedad era de 7 años y más. 

Los que viven en casa hay una distribución más o menos homogénea en todos

los rangos, pero el más alto aparece en los que tienen 7 años 3 más. 

Los que viven en departamento el 50% tienen una antiguedad de 7 años y más. 

Como vemos la única variante se dió en los que viven en vecindad. Cuadro -

núm. 26 

4S EL INGRESO DE LOS TRABAJADORES Y EL TIPO DE VIVIENDA. 

En una sociedad como la nuestra, donde predomina el régimen de producción

capitalista, todo gira en torno a la mercancía: de tal suerte que la vivie!! 

da y la fuerza de trabajo quedan enmarcadas dentro de esta categoría. 

Si decimos que la vivienda yola fuerza de trabajo son una mercancía, es -

por el hecho de que tienen un valor de uso y un valor de cambio, es decir, 

que cubren una necesidad humana y, además existe una relación de compra --

venta. 

La vivienda desde esta perspectiva sirve de soporte necesario para el man

tenimiento y reproducción de la fuerza de trabajo y, para un conjunto de -

actividades familiares. elementos necesarios para mantener la capacidad -

productiva de la familia y de su propia reproducción, que a su vez permiten 

la reproducción y conservación del modo de producción existente. 



Por su parte la fuerza de trabajo se entiende como el conjunto de facultades 

físicas e intelectuales de trabajador. El valor de uso de la fuerza de tra

bajo reside en la capacidad potencial de incrementar el capital durante el -

proceso de producción. Su valor de cambio está en la medida en que su pro-

pietario la puede vender en el mercado de trabajo, donde la pone a disposi-

ción de aquel que quiera comprarla para utilizarla como valor de uso. 

No obstante la mercancía fuerza de trabajo, tiene cualidades que la hacen -

ser diferente de las demás mercancías. La fuerza de trabajo es la única mer 

cancía que al usarla no sólo reproduce su propio valor sino que también agr! 

ga un nuevo valor al producto, es decir, la plusvalía. 

La venta de la fuerza de trabajo, alcanza su expresión monetaria a través de 

un salario. Marx dice que "el salario en la sociedad capitalista es la for

ma por excelen~ia como se reproduce la fuerza de trabajo" (El Capital Tomo 1) 

Es así comO el salario expresado en una "X" cantidad de dinero, le permiten

al trabajador adquirir los diferentes medios de vida para su reproducción, -

entre ellos, uno que es fundamental, la vivienda. 

El indicador más importante resulta ser el salario, toda vez que como ya he

mos mencionado, el salario va a ser el articular entre el empleo y la vivien 

da, es decir, el salario como expresión monetaria por la venta de la fuerza 

de trabajo, conlleva que una parte de el se destine para que el trabajador -

tenga acceso a los diferentes consumos de vivienda que existen, por ejemplo, 

una parte del salario se va a destinar al pago de la renta, más el pago de -

servicios urbanos: agua, luz, etc. 

El ingreso que dicen percibir los jefes de familia ya tipo de vivienda a que 

tienen acceso, en general se traduce, la mayor de ellos en salario mínimo 

($ 6,300.00 ). (Ver cuadro núm 27 de ingresos al jefe). 
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Los que habitan en la ciudad perdida, el 100% no rebasa los rangos de menos 

del salario mínimo y salario mínimo, los que habitan en la vecindad el 50%

se sitúan también en menos del salario mínimo y salario mínimo, los otros -

porcentajes importantes aparecen en los que dicen percibir entre 1.2 y 2 ve 

ces el salario mínimo. Los que habitan en casa sola (unifamiliar), el 36% 

dicen percibir salarios de menos del mínimo y salario mínimo, los otros po~ 

centajes importantes aparecen en los que dicen percibir salarios de 1.5 a 2 

veces el salario mínimo. Sin embargo los que habitan en Departamento dicen 

percibir salarios que los sitúan de 1.5 a más de 4 veces el salario mínimo. 

Mientras tanto, el salario que dicen percibir las conyuges de los trabajad~ 

res, presenta las mismas características que los salarios de los jefes de -

familia, así tenemos que las que habitan en la ciudad perdida solo hay una

trabajadora que reporta el salario mínimo, las que habitan en vecindad el -

70.4% reportan salarios de menos del mínimo y salario mínimo, las que habi

tan en casa sola, el 63% reportan el salario mínimo y menos del mínimo. En 

tanto que el caso de las trabajadoras que habitan en departamento, el rango 

más importante aparece en las que dicen percibir de 1.5 a 2 veces el sala-

rio mínimo (Ver cuadro núm 28 salarios conyuges). 

Ahora si relacionamos los salarios de los jefas de familia, con el de las -

conyuges tenemos que, el 100% de -los que habitan en la ciudad perdida, no -

rebasan el salario mínimo. En las vecindades el 53.3% se sitúan en ese mis 

mo rango, es decir más de la mitad de ellos tienen salarios de menos del -

mínimo y salario mínimo, sin embargo hay un 31% que dicen percibir salarios 

de 1.25 a 2 veces' el salario mínimo. Los que habitan en casa sola (unifam! 

liar) el 41.6% dicen percibir salarios de menos del mínimo y salario mínimo. 

El resto 58.4% tienen salarios de 1.1 a más de 4 veces el salario mínimo.El 

caso de los que habitan departamento el 90% dicen percibir salarios que son 

por arriba del mínimo, es decir, de 1.1 a más de 4 veces el salario mínimo, 

como se ve, solo el 10% perciben salarios de menos del mínimo y salario mí

nimo. 

Desde esta perspectiva, nos hemos dado cuenta que la gran mayoría de los -

trabajadores perciben salarios mínimos, ¿pero qué se puede hacer con sala-

rio mínimo? este salario cuando mucho permite la reconstitución de la fuer

za de trabajo del individuo, no obstante no permite la satisfacción de re-

querimientos de alimentación, vestido, diversiones, vivienda, etc., adecua-



dos para el trabajador y su familia. Menos aún no permite al trabajador -

tener acceso a bienes de consumo duradero que de hecho son necesidades his 

tóricas que deberían de por sí formar parte de la canasta de consumo del -

trabajador. 

El papel que tiene el salario mínimo dentro de la estructura del gasto fa

miliar donde el único que participa en la actividad económica, es el jefe

de familia, trae como consecuencia obvia una situación económica precaria, 

de ahí que la participación de otros miembros de la familia en alguna act! 

vidad renumerada sea una alternativa para mejorar sus condiciones de vida. 

En muchos casos, es la esposa del jefe de familia, la otra persona que es

tá ligada a alguna actividad fuera del hogar, es decir una actividad extra 

doméstica, con el fin de satisfacer las necesidades básicas de la familia. 

Los resultados encontrados dan fé de que, también el salario de las conyu

ges, en la mayoría de los casos, no rebasan el salario mínimo. 

De aquí partimos para enunciar la segunda hipótesis: para los trabajadores 

que perciben salario mínimo y menos del salario mínimo, la solución habita 

cional es la vivienda de alquiler. 
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4.6 LOS NIVELES DE HABITABILIDAD DE LAS VIVIENDAS. 

La calidad, los servicios y el hacinamiento en conjunto, nos permitieron -

llegar a medir los niveles de habitabilidad de las viviendas: en cada caso 

se han especificado las características principales de cada una de las ca

tegorías que intervinieron para medir los niveles. 

La Suma de estas diferentes categorías de la vivienda dió como resultado -

los diferentes niveles de habitabilidad. 

Se elaboraron seis rangos: 

0.- Toma colectiva de agua sin drenaje, piso de cemento, techo de lamina, 

muros de tabique y superficie de menso de 8 metros cuadrados. 

1.- Toma colectiva de agua con drenaje, piso de cemento, techo de lamina, 

muros de tabique y superficie de menos de 8 metros cuadrados. 

2.- Toma colectiva de agua con drenaje, piso de cemento, techo de loza de 

concreto, muros de tabique y superficie de menos de 8 metros cuadra-

dos. 

3.- Toma individual de agua con drenaje, piso de cemento, techo de loza -

de concreto, muros de tabique y superficie de menos de 8 metros cua-

drados. 

4.- Toma individual de agua con drenaje, piso de cemento, techo de loza -

de concreto, muros de tabique y superficie de 8 a 16 metros cuadrados. 

5.- Torna de agua individual con drenaje, piso de cemento con recubrimien

to, muros de tabique, techo de loza.de concreto, superficie de 8 a 16 

metros cuadrados. 

6.- Toma de agua individual con drenaje, piso de cemento con recubrimien

to, techo de loza de concreto, muros de tabique y superficie de ·más -

de 16 metros cuadrados. 

Se agruparon en tres niveles (cuadro núm. 29) 

NIVEL BAJO: Comprende los rangos 0, 1 Y 2 

NIVEL MEDIO: Comprende los rangos 3 y 4 

NIVEL ALTO: Comprende los rangos 5 y 6 

De acuerdo a estos niveles encontramos una gran heterogeneidad de las con 



diciones físicas de la· vivienda, es decir, la calidad, los servicios y el 

hacinamiento. 

Nos muestran al mismo tiempu, los niveles de habitabilidad, por un lado,

las condiciones físicas de la vivienda, y por el otro nos muestra las fo~ 

mas que existencia social de gran parte del proletariado urbano, en tanto 

que nos muestra las formas de vida de los trabajadores, siendo que la vi

vienda es fundamental como una de las formas de reproducción de la fuerza 
¡ 

de trabajo. 

Sumados ya los diferentes rangos en el cuadro núm. 29 vemos que los nive

les de habitabilidad en que se encuentran las viviendas no son tan hala-

gueñas. 

Para los que 'habitan en ciudad perdida y vecindad la mayoría se concentra 

en el nivel bajo de habitabilidad, tenemos el 100% y 74% para cada tipo -

de vivienda, es decir el nivel de habitabilidad de este tipo de vivienda

son francamente deplorables. La relación inversa se da en el tipo de vi

vienda casa sola en tanto que, el 44.4% cae dentro del nivel medio de ha

bitabilidad, y el 42.1% en el nivel alto, tan solo el 13.5% en el nivel -

bajo. 

La vivienda que podíamos llamar de "lujo", resultaron ser los departamen

tos, el 93.3% cae dentro del nivel alto de habitabilidad y solo el 6.7% -

en el nivel~edio, como vemos ninguno tiene nivel bajo de habitabilidad. 

¿Que significa que 137 viviendas (45.7%) se coloquen en el nivel bajo de

habitabilidad, 88 (29.3%) en nivel medio y 75 (25%) en nivel alto de habi 

tabilidad? 

Significa que para la mayoría de los trabajadores que habitan en Santa Ma 

ría Malinalco las condiciones de habitabilidad de sus viviendas se encuen 

tren en condiciones físicas muy bajas, pues casi la mitad de ellos se co

locan en ese rango. Una de las aestiones que más influyen en las condi-

ciones de habitabilidad de la vivienda, es el hecho de que se trata en la 

mayoría de los casos de vivienda en renta, si recordamos que el 56% de to 

da la vivienda de Santa María Malinalco es vivienda de alquiler. Esto se 

asentúa en las casas de la ciudad perdida y la vecindad, donde el 100% y-

83.3% son viviendas de alquiler. Pensamos que la influencia de la vivien 



da de alquiler, los trabajadores no ~ienen ningún interés en mantenerla en 

buen estado. Por lo tanto los niveles de habitabilidad en las casas solas 

y departamentos se encuentran en niveles alto y medio, recordando que en -

este tipo de vivienda la may~ría son viviendas en propiedad 70% y 67% para 

cada caso, en esa medida, siendo propietarios del inmueble, se preocuparán 

por mantener en buen estado las condiciones físicas de su vivienda. 

Los materiales utilizados en la constnucción, indican las condiciones de -

precariedad en que se encuentra. 

Se procedió a hacer un agrupamiento en tres rangos de los materiales de 

construcción de las viviendas y se relacionó con el tipo de vivienda, y 

así determinar en conjunto la "calidad de la vivienda". 

RANGOS.· 

0.- Piso de cemento con techo de lámina de cartón o asbesto y muros de ta

bique. 

1.- Piso de cemento con techo de loza de concreto y muros de tabique. 

2.- Piso de cemento con recubrimiento y techo de loza de concreto y muros

de tabique. 

En el cuadro núm. 29 podemos observar que. casi la mitad de las viviendas -

se encuentra en el rango O, el 49%, es decir, estan construídas Con piso -

de cemento, techo de lamina de cartón o asbesto y muros de tabique. Es en 

las viviendas que se asientan en la ciudad perdida donde se agudiza el pr~ 

blema, ya que el 100% están en dicho rango, sin embargo, es en este rango, 

excepto el tipo de vivienda departamento, donde se concentra la mayor par

te de vivienda de vecindad y un alto índice de casas solas, 53.3 y 46% res 

pectivamente. El resto se coloca dentro de los rangos 1 y 2. 

En el rango 1, los materiales de construcción son de mejor calidad, aquí -

se encontró que es en el tipo de vivienda casa sola el 28.5% están constru 

idas con dichos materiales, es decir piso de cemento con techo de loza de

concreto y muros de tabique, es decir en las casas solas se da un porcent~ 

je mayor en este rango. 

Mientras tanto en el rango 2, que podrían denominar, que son los materia--



les de "lujo", se da en el tipo de vivienda departamento 93.3% que están -

construídos con estos materiales: piso de cemento con recubrimiento, techo

de loza de concreto y muros de tabique. 

Haciendo un conteo general de cada rango y como se sitúa dentro de cada ti_O 

po de vivienda, y por lo tanto los tipos de materiales empleados, podemos -

decir que, el 49% se coloca en el rango O, el 24% en el rango 2 y el 27% en 

el rango 3. 

A la vez, podemos constatar que al interior de cada tipo de vivienda se dan 

marcadas diferencias en la calidad de los materiales de construcción, por -

lo tanto, la calidad de la vivienda tiene una estrecha relación con los ma

teriales de construcción ocupados. 

En este senti<jo, las viviendas asentadas en la ciudad perdida tienen los -

peores niveles de calidad de vivienda, al contrario, los departamentos tie

nen los mejores niveles de calidad de vivienda. 

4.6.1 EL COSTO DE LA VIVIENDA CON LOS NIVELES DE HABITABILIDAD. 

El costo de la vivienda es unicamente el pago de la renta que va a desembol 

sar el trabajador para tener derecho al consumo de la misma. 

Aqui veremOS que porcentaje del salario destinará el trabajador al pago de

la renta y las condiciones de habitabilidad en que se encuentra la vivienda 

es decir porque tipo de vivienda paga más el trabajador. 

Se trata de' la relación que hay entre el costo de la viivenda y los niveles 

de habitabilidad. 

De entrada nos encontramos con que del total de viviendas que son de alqui

ler el 65% cae en el nivel bajo de habitabilidad. El 25% en el nivel medio 

de habitabilidad, y el 9.6% en nivel alto. 

¿Cuanto de salario destina el trabajador al pago de la renta? 

El fenómeno afecta más a los trabajadores que tienen vivienda alquilada, y

además con el nivel bajo de habitabilidad, en esa medida los resultados son 



elocuentes, porque los porcentajes mayores se dan en los trabajadores que 

tienen que desembolsar entre el 5% y el 20% de su salario al pago de la -

renta. 

En el nivel medio de habitabilidad 25.4%, el trabajador tiene que desem-

bo1sar entre el 15.1% y el 45% de su salario al pago de la renta. 

En el nivel alto de habitabilidad 9.6%, el trabajador tiene que desembol

sar entre el 20.1% y mas del 45% de su salario. 

Hay una> relación inversamente proporcional entre el salario del trabajador 

pues de ahí sale el pago de la renta, y el nivel de habitabilidad que ti~ 

nen las viviendas, es decir, el que percibe menos salario paga mas por el 

consumo de la vivienda, al contrario del que percibe mas salario, paga me 

nos por el alquiler de su vivienda. O sea que, aunque el nivel de habit~ 

bilidad de las viviendas esté en condiciones muy precarias, el trabajador 

accede a ella, en la medida que la única alternativa que tiene es la vivi 

enda de alquiler, y en la medida de su>salario, así tendra acceso al con

sumo. Además, es importante señalar, que no importa elnivel de habitabi

lidad, es decir las condiciones físicas de la vivienda para acceder a ella 

sino importa mas si el salario alcanza o no para pagar la renta. Cuadro

núm 29. 
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4.6.2 EL COSTO OTROS DE LA VIVIENDA Y LOS NIVELES DE HABITABILIDAD. 

Lo que llamamos los otros costos de la vivienda, es el pago de los servicios 

consumidos: agua, luz, drenaje. 

En general podemos afirmar, ver cuadro núm. 30 que para el pago de otros cos 

tos de la vivienda, la mayoría paga hasta el 5% de su salario, esto es gene

ral para todos los niveles de habitabilidad, es decir para bajo, medio y al

to. 

Pero a la vez hay una oscilación ya que, los del nivel bajo se distribuyen y 

alcanzan a pagar hasta el 20% de su salario, en nivel medio hasta el 45% de

su salario, y en nivel alto hay quienes llegan a pagar hasta más del 45% de

su salario. 

Decimos que la mayoría llega a pagar hasta el 5% de su salario ya que en es

te costo aparecen 179 viviendas, es decir el 60% del total. 

Hay una relación entre el costo de otros y los niveles de habitabilidad, en

el sentido de que, los que tienen mejores niveles, consumen más servicios, en 

esa medida paga más por el costo de esos servicios, obviamente tiene que ver

también con los niveles salariales. 

4.6.3 EL COSTO TOTAL DE LA VIVIENDA Y LOS NIVELES DE HABITABILIDAD. 

El costo total de la vivienda, es el costo global que el trabajador desembol

sa para el consumo de la vivienda, el costo total de la vivienda, incluye el

costo de la"vivienda, es decir el pago de la renta, el costo de otros, es de

cir de los servicios: agua, luz y drenaje. 

Este fenómeno como es obvio, afecta más el salario de los trabajadores que -

rentan la vivienda, son la mayoría, porque además del pago de la renta tienen 

que pagar el costo de los servicios. 

Mientras que los trabajadores que tienen viviendas en propiedad solo desembol 

saran el pago de otros, es decir el pago de los servicios. 

En la relación entre el costo total de la vivienda y los niveles de habitabi-



lidad, en total el 46.5% "estan en nivel bajo de habitabilidad, el 29% en -

nivel medio y el 24.5% en nivel alto. 

Como lo muestra el cuadro núm 31 el costo total de la vivienda de nivel b! 

jo es muy heterogéneo, en el sentido que hay una distribución en todo 10s

niveles y en todos los costos, aunque el porcentaje más elevado, el 34.7% 

destinan entre el 20.1 y 45 porciento de su salario, pero el grueso de tra 

bajadores"destinan entre el 5.1 y 45% de su salario. 

En el nivel medio de habitabilidad, la concentraicón se da en los que des

tinan entre el 5.1% y 10% de su salario. 

En el nivel alto de habitabilidad, destinan entre el 5% y 10% de su salario. 

Ahora bien, si. comparamos el costo total con los niveles de habitabi1idad

en cada tipo de vivienda, veremos que los habitantes de la ciuaad perdida 

que son los que tienen los peores niveles de habitabilidad, paga de 5.1% -

al 10% de su salario. En las vecindades que tienen también niveles bajos

de habitabilidad, el pago por el costo total de la vivienda oscila entre -

1.1% a 15% y de 20.1% a 45%. En total son 110 viviendas de vecindad que -

tienen nivel bajo de habitabilidad. 

En las casas solas, los niveles de habitabilidad se concentran en nivel me 

dio (16 viviendas), y en alto (50 viviendas). En el nivel medio hay un 

porcentaje de 52.3% con costo total de vivienda que va de 20.1% al 45% de 

su salario. Aunque hay una concentración fuerte de trabajadores que por -

costo total de la vivienda destina del 5% a 10% de su salario. 

En cambio, en los niveles de habitabilidad alto,como es el caso de todos -

los departamentos, destinan al pago de su vivienda, es decir al costo to-

tal, del 5% al 15% de su salario. 

Hay una relación entre el costo total y los niveles de habitabilidad de la 

vivienda. Los que tienen mejores niveles de habitabilidad para un porcen

taje menor de su salario al costo tota1"de la vivienda. 

Es decir, se da una relación inversamente proporcional, entre el costo de

la vivienda y los niveles de habitabilidad. 
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4.7 EL COSTO TOTAL DE LA.VIVIENDA SEGUN SU POSESIONo 

El costo total que tienen que pagar los trabajadores según la posesión de la 

vivienda que consumen: los que tienen viviendas en propiedad pagan por su vi 

vienda desde el 5% al 15% de su salario, y esto representa el 77.5% del to-

tal de vivienda propia, advirtiendo que estos trabajadores solamente desem-

bolsan el pago de otros costos, ya que no pagan renta. 

Los trabajadores que tienen vivienda en renta, el grueso se sitúa entre ellO. 

1% hasta el 45% de su salario, y representa el 74% del total de vivienda ren 

tada. 

Los que habitan en vivienda prestada destinan del 5% al 10% de su salario al 

costo total de la vivienda. Los arrimados pagan hasta el 5% de su salario. 

Tomando en cuenta que el grueso de los trabajadores que recogió la muestra -

dicen percibir salarios, que se concentra en salarios mínimos, entonces los

trabajadores que destinan una mayor parte de sus ingresos al pago por costo

"total de la vivienda, son los trabajadores que tienen vivienda de alquiler , 

por 10 tanto se presenta una relación inversamente proporcional entre el sa

lario de los trabajadores y el pago destinado al consumo de la vivienda, es 

decir el que tiene menos ingresos paga más por su vivienda. Cuadro núm. 32 

4.8 LA POSESION DE LA VIVIENDA DE ACUERDO A LOS NIVELES DE HABITABILIDAD. 

Según la posesión de la vivienda, los niveles de habitabilidad también exis

ten diferencias muy marcadas, los trabajadores que tienen vivienda en propi~ 

dad, se sitúan en niveles medio y alto. Es el 85% del total de vivienda pr~ 

pia, el caso de los trabajadores que tienen vivienda rentada, tienen nivel -

bajo de habitabilidad. Es el 64% del total de vivienda rentada, los mismo -

sucede con los que tienen vivienda prestada y arrimada. 

Hay una influencia decisiva en donde la posesión de la vivienda juega un pa

pel fundamental en los niveles de habitabilidad, es decir, hay una relación 

muy estrecha entre ambas cuestiones, ya que la posesión de la vivienda deter 

mina los niveles de habitabilidad y afecta directamente a la vivienda en ren 

ta, por ser en esta posesión de vivienda donde se dan los peores niveles de

habitabilidad, es decir, cada posesión de vivienda tiene su correspondencia

en cada nivel de habitabilidad. Cuadro núm. 33 



, 

4.9 EL INGRESO DE LOS TRABAJADORES CON LOS NIVELES DE HABITABILIDAD. 

Se trata de la relación que existe entre el ingreso de los trabajadores y 

los niveles de habitabilidad. que tienen. Cuadro núm. 34 

En general los trabajadores que tienen el nivel bajo de habitabilidad no

rebasan el 1.5 veces el salario mínimo en total, pero la mayor concentra

ción se da en los que dicen percibir salarios de .76 a 1 vez el salario -

mínimo. 

Los trabajadores que tienen el nivel medio de habitabilidad, en general -

llegan a percibir hasta dos veces el salario mínimo, pero también aqui la 

mayor concentración se da en el rango de .76 a 1 vez el salario mínimo. 

Al igual que l?s trabajadores que tienen nivel bajo y medio de habitabili 

dad, los que tienen nivel alto, hay una concentración en los que percibe

de .76 a 1 vez el salario mínimo, pero con la salvedad de que estos alean 

za una distribución de salarios que llega hasta más de 4.1 veces el sala

rio mínimo. 

Es evidente que los niveles de habitabilidad van siendo de mejor calidad

conforme son los ingresos de los trabajadores, si bien es cierto que ten~ 

mas una alta concurrencia en los que no rebasan el salario~ínimo, pero·de 

acuerdo al nivel de habitabilidad se van desplazando hacia mejores ingre-

sos. 

Esto es, siendo muy sistemáticos, si vemos por ejemplo,los ingresos de -

los trabajadores en el nivel alto de habitabilidad que superan en números 

absolutos y relativos, a los que tienen ingresos de menos del mínimo y sa 

lario mínimo y por lo tanto tienen niveles de habitabilidad bajo. 

Aqui también existe una relación entre el nivel de habitabilidad y el nivel 

de ingresos. Tal parece que a cada ingreso le corresponde su nivel de --

habitabilidad. 
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4.10 LUGAR DE UBICACION.DEL TRABAJO y TIPO DE LA VIVIENDA. 

Cuestión importante que nos propusimos en este trabajo, es eñalar la ubi

cación del lugar de trabajo,. de los trabajadores que habitan en Santa Ma

ría Malinalco. 

Encontramos que, los porcentajes más altos del lugar de ubicación del tra 

bajo se dan en la Delegación Azcapotza1co, en general el 44.4% de los tra 

bajadores laboran dentro de los limites de la Delegación, es decir, muy -

cerca del lugar de su vivienda. Es casi la mitad del total de trabajado

res, tanto de los jefes de familia, como de los otros miembros del hogar 

que trabajan. 

En la relación entre el lugar de ubicaicón del trabajo y el tipo de vivi~ 

nda, los datos, nos permiten afirmar que en realidad el fenómeno es perma

nente en cuanto a que los mayores índices por tipo de vivienda aparecen -

en los que laboran en Azcapotzalco: 69.4%, 47.8%, 41.6% y 32% para cada -

tipo de vivienda, es decir ciudad perdida, vecindades, casa y departamen

to, respectivamente. Le siguen los trabajadores que su lugar de ubicaci

ón de trabajo es en el Estado de México, el fenómeno puede encontrar una

axplicación, en la cercanía entre la Delegación Azcapotza1co y el es Esta 

do, es decir, Azcapotzalco y el Estado de México colindari.o., 

En tercer lugar encontramos a los trabajadores que su lugar de ubicación 

de trabajo es la Delegación Cuauhtemoc, se puede decir que en el Centro -

de México, en ese espacio urbano se concentran muchas de las actividades

económicas, como por ejemplo, y en mayor medida, los establecimientos co

merciales, de servicios y oficinas de gobierno, es decir los trabajadores 

posiblemente encuentren más ofertas de trabajo en esa Delegación, por las 

características señaladas. 

·Sería aventurado afirmar cual es la determinación que adoptan los trabaj~ 

dores en cuanto al lugar de ubicación de su empleo. 

¿Qué es lo que privilegian, el empleo o la vivienda? ¿La cercanía de la -

vivienda con el lugar de trabajo no importando las condiciones físicas -

que tenga la vivienda? ¿Encontrar un empleo no importando que tan lejos de 

su vivienda? 



Parece ser que este tipo de determinaciones se acercan más a consideraciones 

de tipo cultural que se sitúan en un nivel meramente. subjetivo, y que por 10 

tanto exigen otro tipo de investigación, que fuese más a la ideología y cul

tura, y que analizará, en es~ sentido, lo que representa la vivienda como ne 

cesidad para los trabajadores. 

Aunque en nuestro caso, parecería que los trabajadores privilegian el lugar

de trabajo, aunque las condiciones de su vivienda, como veremos son de muy 

baja calidad, es decir privilegian el lugar de trabajo, por estar cerca de 

su lugar de habitación. 

En todo caso el tema quedaría a nivel hipotético, y como precedente a futu-

ras investigaciones que abarcan en toda su dimensión el problema, el sentido 

común nos hace intuir que para algunos trabajadores las condiciones físicas

de su vivienda. son determinantes, y las anteponen al lugar de ubicación de su 

empleo, y al contrario, hay trabajadores que privilegian el lugar de trabajo 

siempre y cuando este esté cerca del lugar de la vivienda, aunque está se en 

cuentre en condiciones de habitabilidad bajo. 

Pero, tal parece que a estas alturas, encontrar un empleo para subsistir es

lo determinante. Cuadro núm. 35 



CONCLUSIONES. 

Hemos distinguido cuatro tipos de vivienda, así como, los diferentes secto

res de la actividad económic~ en que laboran los trabajadores. Dependiendo 

de esta tipología de vivienda y de sectores de la actividad económica, se 

ha constatado que efectivamente hay una relación estrecha entre ambos, es -

decir entre la vivienday el empleo. 

Esto se fundamenta en el hecho de que los trabajadores buscan alternativas

para solucionar su problema habitacional, en los diferentes modos en que se 

produce la vivienda; en la medida en que no hay una oferta "'uniforme" de vi 

vienda para los trabajadores urbanos y que puedan acceder, así podemos de-~ 

cir que para cada tipo de sector laboral existe a la vez un tipo de vivien

da que ellos pueden pagar y que está relacionado estrechamente con las con

diciones físic~s en que la vivienda se encuentra. Pero tampoco no se puede 

afirmar, ante la escasa oferta de vivienda, que para los trabajadores, por 

ejemplo, del sector servicios, se tenga un tipo "especial" de vivienda y -

así sucesivamente para los demás sectores, sino que, 10 que si se puede --

afirmar es que hay ciertos sectores laborales que pueden acceder a una viv! 

enda de mejor calidad. Para eso tenemos el ejemplo de los trabajadores que 

habitan en la ciudad perdida, donde las condiciones físicas de la vivienda

se encuentran pésimas, y que laboran en el sector comercio, pero es comer-

cio ambulante, en esa medida no tienen una permanencia asegurada en el em-

pleo, de ahí que se vea reflejado en la vivienda. Por otro lado, siguiendo 

con el mismo ejemplo hay sectores de la actividad económica, pongamos por -

caso los trabajadores del sector petróleo, donde sus viviendas son de mejor 

calidad, pero ellos tienen asegurado su empleo y mejores salarios. 

Por otro lado, los serios desajustes entre la oferta y la demanda de vivie~ 

da para lo·s trabajadores de bajos ingresos, trae como consecuencia que, .son 

muy pocos los trabajadores que pueden acceder a tener una vivienda en pro-

piedad. Así, la alternativa para los trabajadores que perciben ingresos de 

menos del mínimo y salario mínimo, sea la vivienda de alquiler. 

Podemos afirmar que son los trabajadores son ingresos de menos del mínimo y 

salario mínimo, los que destinan un mayor porcentaje a los consumos de la -

vivienda, es decir, al pago de la renta y de los servicios que requiere la

vivienda, en ese sentido hay una relación inversamente proporcional entre -



el salario y el acceso a la vivienda, puesto que los trabajadores con ingre-, 
sos altos tienen resuelto su problema habitacional. El problema se presenta 

para los trabajadores de bajos ingresos, que aún así tienen que pagar más -

por una vivienda, que como hemos visto se encuentran en condiciones físicas

bastante malas, y ante la demanda insatisfecha de vivienda que existe, se r~ 

fugian en la vivienda que encuentra, aunque represente para ellos una derra

ma económica que viene en detrimento del gasto familiar, es de cir, el ingr~ 

so se ve seriamente vapuleado con el pago de la vivienda y se desatienden -

otras necesidades básicas para la reproducción de la fuerza de trabajo como

pueden ser: alimentación, vestido, diversiones, etc. 
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